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La sección quinta se centra 
en la disrupción causada por la 
inteligencia artificial generativa y 
cómo afecta tanto a la creación 
y distribución del conocimiento 
que se genera en las universida-
des, con el énfasis en el apren-
dizaje y no tanto en la investi-
gación, como a las habilidades 
específicas que esta tecnología 
puede sustituir. Si tenemos en 
cuenta que los programas de 
grado llevan unas décadas orien-
tándose, en parte, hacia el entre-
namiento de ciertas habilidades 
que los estudiantes adquieren 
como pasarela hacia el mercado 
de trabajo, evaluar qué puede 
ser sustituido por la inteligencia 
artificial generativa y qué nuevas 
oportunidades se esconden tras 
esta irrupción son dos de las 
tareas más urgentes para las hu-
manidades y para el resto de los 
programas universitarios.

En la sección sexta, se analiza 
la evaluación de las posibilidades 
que se abren con la irrupción de 
la inteligencia artificial generati-
va que debe considerarse como 
la palanca para activar unos 
cambios que las Humanidades 
debían hacer de todas formas. 

Por último, la sección séptima 
parte del escenario concreto de la 
�acultad de Artes y Humanidades 
para dibujar un camino de inno-
vación y evolución que, valiéndo-
se de las limitaciones impuestas 
por el contexto y las grandes 
oportunidades de renovación 
que va a crear la inteligencia arti-
ficial generativa, desemboque en 
las creación de las humanidades 

Resumen

Este artículo sobre las humanidades en la 
universidad del siglo 44I parte de un análisis 
de las tendencias de matriculación en pro-
gramas de estas disciplinas en centros edu-
cativos de Norteamérica y, en concreto, de 
la provincia de Ontario, en 
anadá. El texto 
propone un recorrido desde estas tendencias, 
que dibujan un cuadro de retroceso gene-
ral de las disciplinas humanísticas, hasta la 
situación concreta de la �acultad de Artes y 
Humanidades en la 3estern -niversity. Las 
últimas secciones proponen un diagnóstico 
claro de esta situación y una evaluación de las 
posibilidades que se abren con la irrupción de 
la inteligencia artificial generativa, que debe 
considerarse como la palanca para activar 
unos cambios que las humanidades debían 
hacer de todas formas. Por último, se traza 
en detalle el camino para esa transformación 
usando como ejemplo esta �acultad, y pro-
poniendo grados y cambios específicos que 
pueden servir de ejemplo para otras institu-
ciones. Las humanidades son más necesarias 
que nunca y es preciso que lideren un cambio 
que todas las disciplinas universitarias van a 
experimentar en los próximos años.

Palabras clave: Humanidades, siglo 44I, 
innovación, transformación, nuevas titulacio-
nes, multidisplinariedad.

Abstract
,his article on the Humanities of the 

21st 
entury university starts with an analysis 
of the enrolment trends in North American 
universities, with special emphasis in the 
universities of the province of Ontario, 

anada. ,his results in a landscape with a 
marked decline of the demand for humanistic 
programs across most universities, including 
my own �aculty of Arts and Humanities at 
3estern -niversity. ,he last sections of the 
article offer a diagnostics of the current 
situation and also an analysis of the expected 
impact of generative artificial intelligence on 
humanistic offerings, which it is proposed 
to be considered as an opportunity and 
lever to carry out the necessary changes that 
the decline in enrolments has shown the 
programs need to be attractive for current 
and future students. In the last part, I trace 
some possible trajectories for the new 
Humanities of the Á1st 
entury using my own 
�aculty as a case study of this transformation. 
Humanities are very much needed to shed 
light on current global changes, to offer 
young students reference points to conduct 
their lives, and to start a transformation that, 
sooner rather than later, is going to be in 
front of all university disciplines.

Keywords: Humanities, Á1st 
entury, 
innovation, transformation, new degrees, 
multidisciplinarity.

JEL classification: IÁ1, �Ás.

I. INTRODUCCIÓN

ESTE artículo quiere ser una 
reflexión realista, seria y 
optimista acerca de la si-

tuación de las humanidades 
en nuestras universidades, así 
como de los caminos que se 
abren para estas disciplinas en 
la universidad de las próximas 
décadas. Más que nunca, las 
universidades forman parte de 
un contexto económico y so-
cial que las afecta y del que se 
deben nutrir para renovar su 
misión social en el siglo 44I. 
Este contexto se caracteriza por 
la incertidumbre que perciben 
las familias cuyos hijos piensan 
ir a la universidad, la gran com-
petición internacional entre uni-
versidades que las debe obligar 
a diferenciarse y evolucionar, 
y la irrupción de la inteligencia 
artificial generativa en proce-
sos intelectuales, creativos y de 
investigación que hasta ahora 
formaban parte del dominio de 
diversas disciplinas universita-
rias, incluidas las humanísticas.

El recorrido del presente texto 
parte de un análisis que describe 
el origen histórico de las humani-
dades (sección segunda), analiza 
las tendencias de inscripciones y el 
crecimiento en el número de estu-
diantes en el sistema universitario 
de Ontario, 
anadá, en la última 
década (sección tercera), describe 
el contexto y la situación de las 
humanidades en la -niversidad 
3estern Ontario (sección cuarta) 
y hace un diagnóstico que, espe-
ra, sea lo más realista posible, de 
esta situación.
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mente deslindable, a una línea de 
continuidad de hombres de letras 
que se transfieren ciertos saberes 
de unos a otros y se sienten here-
deros de un mismo legado y, por 
polémicamente que a menudo 
sea, también vinculados entre 
sí. (…) Que esa línea arranca de 
(etrarca, «reflorescentis eloquen-
tiae príncepsz, y que solo «post 
Petrarcham emerserunt litterae», 
es convicción que comparten 
desde luego 	runi y �lavio 	iondo 
igual que Erasmo, Luis 2ives y 
Escalígero. De suerte que ni siquie-
ra sería exagerado afirmar que 
el humanismo fue, en muchos 
puntos, el proceso de transmisión, 
desarrollo y revisión de las grandes 
lecciones de Petrarca (p. 13)».

La genealogía petrarquiana 
tiene muchas y riquísimas ramas 
en su tránsito histórico hasta el 
día de hoy, aunque es el foco en 
el lenguaje y, en concreto, en la 
gramática y la elocuencia, lo que 
constituye la innovación clave de 
las humanidades en su ruptura 
con los modelos universitarios de 
la Edad �edia. *ico lo describe 
haciéndose eco de la idea prin-
cipal de que «el fundamento de 
toda la cultura debe buscarse en 
las artes del lenguaje (…); la idea 
de que la lengua y la literatura 
clásicas (…) han de ser la puerta 
de entrada a cualquier doctrina 
o quehacer dignos de estima, 
y que la corrección y la elegan-
cia del estilo (h) constituyen 
un requisito ineludible de toda 
actividad intelectual; la idea de 
que los studia humanitatis así 
concebidos, haciendo renacer la 
AntigÅedad, lograrán alumbrar 
una nueva civilizaciónz (p. 18).

Nada ha sufrido un impacto 
mayor durante la transformación 
digital de la condición huma-
na que el lenguaje (1). Así, la 
transmisión de tradiciones como 
la petrarquista y, en general, la 

del siglo 44I. La transformación 
de las humanidades no solo se 
refiere a los contenidos y habi-
lidades de los programas, sino 
más bien a la forma de pensar 
y articular esa intersección entre 
lo humano y las habilidades que 
harán presente esa humanidad 
en el mercado de trabajo actual. 
En este sentido, creo que las 
nuevas humanidades son más 
necesarias que nunca. �i obje-
tivo es que el ejemplo aquí mos-
trado sirva de guía así como de 
faro de esperanza.

II. EL CONTEXTO

El contexto en el que se sitúan 
las humanidades del siglo 44I 
viene marcado por tres factores 
principales: su propia historia, la 
transformación digital de la condi-
ción humana y la transición hacia 
una universidad basada en el de-
sarrollo de habilidades y en la pro-
fesionalización de sus titulaciones.

El origen de las humanidades, 
de las disciplinas humanísticas, 
hay que rastrearlo en el pasa-
do hasta dar con el humanismo, 
tarea que, como ha señalado 
�rancisco *ico, no es fácil y se 
puede realizar atendiendo tanto 
a las palabras como a las cosas. 

on las «palabrasz, *ico se refe-
ría al origen decimonónico del 
humanismo jbien alejado, por 
tanto, de los studia humanitatis
asociados a la renovación rena-
centista de las universidades eu-
ropeasj y a las capas de interpre-
tación con las que este origen ha 
ido cubriendo nuestra compren-
sión del fenómeno. Así, su origen 
en cuanto término se asocia a la 
creación de «un proyecto educa-
tivo del �iecinueve temprano y 
solo después se aplicó retrospec-
tivamente, tanteando, al marco 
de un Renacimiento entonces 
todavía poco exploradoz (199¾, 
p. 12). Rico relaciona este naci-

miento con algunas característi-
cas que han acompañado nuestra 
interpretación colectiva del fenó-
meno hasta la actualidad: una 
interpretación en la que aparecen 
asuntos tan diversos como los 
derechos humanos, las ciencias 
del hombre, los valores especí-
ficamente humanos o el huma-
nitarismo y otros movimientos 
sociales y políticos que se vinculan 
de maneras más o menos firmes 
con el humanismo (p. 12). Quizá 
lo más interesante en este recorri-
do radique en el hecho de que las 
disciplinas, las humanidades, fue-
ran anteriores a la identificación 
del movimiento intelectual cono-
cido como «humanismoz y que 
este desacoplamiento histórico se 
pueda usar en el siglo 44I para el 
desarrollo de unas humanidades 
cuya práctica lleve, posteriormen-
te, a la formulación de un nuevo 
humanismo de la época digital. 


uando habla de las «cosasz, 
Rico se refiere a los efectos de 
un «ideal de renovaciónz que 
floreció en múltiples ámbitos y 
cuyo éxito haya sido quizá una de 
las causas de sus varios declives 
a lo largo de la historia, incluida 
esta crisis en el que humanismo 
y humanidades se encuentran 
en el siglo 44I. Esa historia del 
humanismo se puede ver a la luz 
de una de sus disciplinas, la filo-
logía, elitista y especializada, pero 
también parte de la historia de la 
enseñanza general básica, cuyas 
prácticas esenciales de escritura y 
lectura al alcance de todos como 
fuente de educación, humaniza-
ción y ciudadanía tienen claros 
orígenes en el Renacimiento. Así, 
Rico llega a una definición de 
humanismo que, aunque solo sea 
parcialmente, nos puede servir de 
guía para hablar de las humani-
dades de nuestro propio tiempo:

«…es lícito llamar humanismo
a una tradición histórica perfecta-
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competitividad e innovación en la 
creación del conocimiento y la ex�
plotación estratégica de la ense-
ñanza no presencial en un mode-
lo híbrido (p). 

(ara entender estos cambios 
lo mejor es poner la vista en lo 
que está ocurriendo ahora mis-
mo o a punto de ocurrir más 
que en los cambios que hemos 
experimentado en las últimas dé-
cadas. Para ello, se utiliza el aná-
lisis de �ichael �. +mith (ÁÏÁ¾), 
quien conecta los cambios que 
están produciéndose en la edu-
cación superior con los tres tipos 
de escasez que han definido y 
limitado durante siglos la edu-
cación universitaria. (ara +mith, 
serían el acceso, la instrucción y 
las credenciales.

La revolución digital y la ace-
leración pandémica han coinci-
dido en mostrar las posibilidades 
de una educación superior en la 
que las barreras de entrada por 
razones económicas, sociales o 
geográficas dejan de tener sen-
tido. Las posibilidades tecnoló-
gicas han promovido modelos 
de enseñanza que se distancian 
e incluso amenazan el modelo 
tradicional de las universidades 
de enseñanza presencial, per-
mitiendo un abanico enorme 
de modos de aprendizaje y de 
tipos de saberes que se pueden 
impartir de esta forma. La trans-
formación en abundancia (¹) 
del acceso y la instrucción viene 
acompañada de un tercer ele-
mento, las credenciales. Las cre-
denciales son certificaciones del 
conocimiento y habilidades ad-
quiridos por un estudiante, es 
decir de sus habilidades o skills, 
con independencia de que hayan 
sido adquiridas como parte de 
un grado universitario. �uchas 
grandes empresas ofrecen ahora 
mismo sus propios programas de 
credenciales, tanto para sus tra-

encuentran para aprender y usar, 
al hablar y escribir, ese lenguaje 
que se creía la base de la huma-
nización de los individuos y de la 
creación de alta cultura por parte 
de las sociedades.

Por último, la transformación 
digital de la condición humana se 
empezó a consumar cuando casi 
todos los elementos principales 
de la vida humana se nos comen-
zaron a presentar y comenzamos 
a vivirlos de manera digital. La di-
gitalización de la vida humana se 
convertiría, así, en «el objeto de 
la mayor obra de ingeniería 
de la historia de la humanidad: la 
digitalización de la realidad (s)z.

En este contexto de perma-
nente y rapidísima transición 
digital, las humanidades se en-
cuentran también dentro de una 
universidad asediada por las suce-
sivas olas de cambio y disrupción 
provocadas por la digitalidad. La 
transición hacia un nuevo tipo de 
universidad está en marcha hace 
unas décadas, pero la aceleración 
de la transformación digital de la 
condición humana y el anuncio 
de nuestra entrada en una nueva 
revolución industrial (+chwab, 
ÁÏ1¹) no han hecho si no pre-
cipitar los acontecimientos en 
ese sentido. El cambio llevado a 
cabo en Arizona +tate -niversity 
para crear una universidad ba-
sada en la ampliación del acceso 
con independencia de la proce-
dencia social y económica de los 
futuros estudiantes, la innova-
ción constante de la organización 
académica según las técnicas del 
diseño y la apuesta por centros 
y programas multidisciplinares, 
parece mantenerse como uno de 
los puntos de referencia para una 
nueva universidad que es capaz 
de hacer compatible el mayor 
nivel posible de acceso con in-
dependencia de la situación eco-
nómica del estudiante, con la 

humanista, se vieron primero 
afectadas por la dimensión del 
cambio provocado por la digitali-
zación de los objetos de la trans-
misión cultural, haciendo buena 
la famosa frase de McLuhan 
acerca de que el medio es el 
mensaje (199s, p. ¸) (Á). �e esta 
manera, la digitalización de la 
transmisión cultural vertical, o del 
pasado, y horizontal, o dentro 
de la misma generación, han su-
puesto una transformación expo-
nencial en la forma de practicar 
y de entender esa cultura cuyo 
fundamento las humanidades 
situaban en las artes del lenguaje. 

on la digitalización de libros, 
textos, imágenes y vídeos, y a 
partir de la conectividad en red 
de los participantes en cualquier 
cultura global o local, se alteró de 
manera definitiva la jerarquía 
de fuentes culturales, su orden de 
prelación –según se diría en teo-
ría del �erechoj, la posibilidad 
de fijar y distribuir una tradición 
única o mayoritaria cuya prácti-
ca pudiera ser universal en esas 
mismas culturas. Por otra parte, 
este torpedo de la digitalización 
sobre la línea de flotación de las 
humanidades (¾) acabó de forma 
incluso más agresiva llegando al 
fundamento lingüístico de estas 
disciplinas, primero desplazando 
el papel privilegiado de las len-
guas clásicas y las vernáculas jesa 
relación entre el lenguaje sublime 
y la actividad intelectualj hacia 
los lenguajes de programación; 
más adelante impactó sobre el 
uso mismo de la lengua hablada y 
escrita a través de medios y redes 
sociales (�cgulloch, ÁÏ19) y, más 
recientemente, la distribución 
masiva de los productos de la 
inteligencia artificial (en adelante, 
IA) generativa ha puesto sobre 
la mesa tanto la importancia del 
lenguaje en la producción de IA 
(Bender et al., ÁÏÁ1) como la po-
sibilidad de eliminar o disminuir 
la fricción que los seres humanos 
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teléfonos móviles y conectividad 
social en torno a ÁÏÏ¸, el año del 
lanzamiento del primer iPhone. 

III. EL SISTEMA 
UNIVERSITARIO DE 
ONTARIO, CANADÁ

Para ilustrar el dilema en que 
se encuentran los programas y 
departamentos de humanidades 
en las universidades de todo el 
mundo nos valemos del caso de 
la provincia de Ontario, en 
a-
nadá, para terminar con el caso 
específico de 3estern -niversity.

Ontario cuenta con Á¾ uni-
versidades calificadas como 
publicly assisted, una denomina-
ción que se refiere a lo que se con-
sideraban universidades públicas, 
pero que el Gobierno provincial 
cambió a la vez que cambiaba 
el modelo de financiación (1Ï). 
Estas universidades siguen res-
pondiendo ante el Ministerio de 
Colleges (11) and Universities en 
un contexto en el que el peso de 
las universidades privadas es casi 
inexistente. El Gobierno de On-
tario financia directamente las 
universidades mediante una par-
tida (grant) anual cuyo valor se 
calcula en función del número de 
estudiantes matriculados y algu-
nos otros criterios de calidad (12). 
Hay que destacar que en ÁÏ1¸ 
el Gobierno decidió limitar el nú-
mero de estudiantes domésti-
cos (13) que financiaría por 
medio de esta beca, de manera 
que el incremento de estudian-
tes como fuente de incremen-
to del presupuesto universitario 
se paralizó en ese año. Además, 
Ontario también fija el precio de 
la matrícula que las universidades 
pueden cobrar a sus estudiantes 
domésticos, excepto para algunos 
programas profesionales para los 
cuales hay cierta autonomía local 
en la fijación de los precios. En lo 
que respecta a las matrículas, el 

identifican algunos de los mayo-
res problemas asociados con la 
educación universitaria en Estados 
-nidos, entre los que señalan «a 
growing perception of the liberal 
arts as outmoded and irrelevant to 
the challenges of the twenty�first 
centuryz (p. Á). +in embargo, es 
importante señalar que, aunque la 
vinculación e incluso identificación 
entre artes liberales y humanida-
des son algo habitual, los mismos 
autores se declaran afines a una 
definición de la educación basa�
da en las artes liberales, entendida 
en términos comprehensivos y 
holísticos, que busca preparar 
trabajadores y ciudadanos para 
pensar y aprender de manera in-
dependiente (9).

Sería esta educación de las 
artes liberales y las ciencias la 
que proporcionaría cierta ven-
taja competitiva y resolvería una 
necesidad de las sociedades glo-
bales y tecnológicas del siglo 
44I. Las razones de esta posición 
serían la cambiante e incierta 
naturaleza del trabajo y de la 
economía del conocimiento, 
la creciente complejidad en los 
desafíos que afrontamos tanto a 
nivel nacional como global, y la 
tendencia hacia un mundo cada 
vez más conflictivo a causa del 
hiperindividualismo y el declive 
de las normas religiosas en casi 
todo el mundo (pp. Áp�¹).

En este contexto, el énfasis 
en las artes del lenguaje y la li-
teratura, la vinculación con una 
tradición propia que permita 
la reinvención de un proyecto 
social o nacional alrededor de 
la cultura y el valor mismo de la 
actividad intelectual en el con-
texto universitario, han dejado 
de tener el peso que tenían no ya 
en el Renacimiento, sino incluso 
desde el comienzo del siglo 44I 
y, sobre todo, desde la revolu-
cionaria convergencia digital de 

bajadores como para el público 
en general (¸), sin que sea ne-
cesario tener ninguna titulación 
previa, es decir, ampliando tanto 
el acceso como las posibilidades 
de aprendizaje para un número 
mayor o una población diferente 
de la que puede ir a las universi-
dades tradicionales.

Además de crear un aumento 
en la oferta educativa, las cre-
denciales suponen también el 
desacoplamiento de la titulación, 
el diploma cuya expedición por 
parte de las universidades sigue 
siendo uno de los principales 
activos que estas tienen, de las 
habilidades reales que cualquier 
estudiante puede adquirir sin 
necesidad de pasar por todo el 
ciclo y la inversión de tiempo 
y dinero que requiere un título 
universitario. (ara +mith, las cre-
denciales contribuyen a alterar el 
sistema de las señales en que se 
basa el mercado laboral, comple-
mentando y, quizá en el futuro, 
reemplazando la débil señal que 
emite un título universitario con 
la señal más fuerte y específica 
que emiten estas credenciales 
respecto a lo que sabe y puede 
hacer un candidato a un puesto 
de trabajo específico. 5 si, como 
puntualiza +mith, hay numero-
sos ámbitos académicos en los 
que es difícil e inadecuado apli-
car un sistema de credenciales, 
lo cierto es que las credenciales 
constituyen un método efectivo 
para reentrenar a ciertos traba-
jadores, enviar una señal clara 
al mercado respecto a lo que 
pueden hacer y ampliar la posi-
bilidad de acceso a la educación 
a poblaciones tradicionalmente 
marginadas o vulnerables (8). 

En su análisis de seis nuevas 
universidades o start-ups univer-
sitarias fundadas en diferentes 
lugares del mundo en los últimos 
años, (enprase y (ic�us (ÁÏÁ¾) 
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�uente: Ontario -niversity Application 
entre.

las universidades han intentado 
una reducción del gasto operativo 
en la partida más grande, los sa-
larios de los profesores, mediante 
congelaciones de nuevas plazas, 
jubilaciones incentivadas, y la eli�
minación de cursos y grados que 
no eran sostenibles financiera�
mente. 

+egún datos del  Higher 
Education )uality 
ouncil of 
Ontario (1p), en el curso acadé�
mico ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾ hubo 1¹s.9¹¹ 
estudiantes que solicitaron su 
admisión en alguna de las 23 
universidades apoyadas pública�
mente de la provincia. �e ellos, 
9Á.s19 procedían de institutos de 
la misma provincia mientras que 
¸Á.ps¸ eran de fuera de Ontario. 
Estas cifras están en consonancia 
con lo que parece una subida 
constante y controlada desde el 
curso ÁÏ1Á�ÁÏ1¾ (1s1.ÁÁÁ, de 

censo considerable o en una con�
gelación del crecimiento en otros 
casos, de esta fuente de ingresos. 
Además, la saturación de un mer-
cado de estudiantes internacio-
nales que ya tenía jugadores muy 
experimentados en países como 
Australia, *eino -nido y Estados 
-nidos, y el papel de los ranking
internacionales de universidades 
en las preferencias de los estu-
diantes, hacen de este mercado 
un terreno donde la competencia 
está muy desarrollada. (or último, 
el clima de tensión geopolítica y 
el realineamiento en grupos de 
países de aliados han afectado es-
pecialmente a 
anadá en diversos 
momentos en sus relaciones con 
algunos de los países que más es-
tudiantes internacionales propor-
cionaban a las universidades de 
Ontario, como India, Arabia +audí 
y 
hina. (or último, en términos 
de política presupuestaria, todas 

actual Gobierno provincial redujo 
la matrícula en todos los progra-
mas de grado en un 1Ï por 1ÏÏ 
para mantenerlos en precios de 
ÁÏ19 hasta el momento (1s). En 
este contexto, las universidades 
llevan más de una década redo�
blando sus esfuerzos para cubrir 
el agujero presupuestario que ya 
no viene del Gobierno, ya sea por 
medio de donaciones, becas de 
investigación, servicios internos 
especialmente en universidades 
con campus residencial, desarrollo 
de programas de grado y, sobre 
todo, posgraduados, de tipo pro-
fesional. -na de las grandes fuen�
tes de fi nanciación nueva a partir 
de ÁÏ19, en línea con la política de 
inmigración del país, son las matrí-
culas de estudiantes internaciona-
les, mayoritariamente procedentes 
de Asia y, en concreto, de 
hina. 
+in embargo, el escenario pos�
pandemia ha resultado en un des-
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matriculaciones en titulaciones 
relacionadas, ha habido una re�
ducción consistente y sostenida 
para los estudios humanísticos, 
que va desde las p1.9Ï¸ matrí�
culas de ÁÏ1Á�ÁÏ1¾ con apenas 
unos pocos estudiantes interna-
cionales, hasta las ¾p.¾8¾ matrí�
culas de estudiantes canadien-
ses en ÁÏÁÏ�ÁÏÁ1, es decir, un 
descenso del Á8,¹ por 1ÏÏ en 
el mercado doméstico. Esta se 
ha compensado, en parte, con 
la presencia de ¸.Áps estudian�
tes internacionales (sÁ.¹¾¸ en 
ÁÏÁÏ�ÁÏÁ1), pero sin volver a 
los p1.9Ï¸ de ÁÏ1Á�ÁÏ1¾. En 
lo que atañe a los programas de 
posgrado el deterioro ha sido 
menor, pero también constante, 
desde los ¾.9¹9 estudiantes de 
ÁÏ1Á�ÁÏ1¾ hasta los ¾.¹¾p (¹1¾ 
internacionales) de ÁÏÁÏ�ÁÏÁ1. 

Respecto a los estudian-
tes que se gradúan con títulos 
de humanidades en este perío-
do, estos se redujeron desde 
los 1¹.8ÏÁ de ÁÏ1Á�ÁÏ1¾ a los 
11.18Á de ÁÏÁ1�ÁÏÁÁ (¾¾,ss8 
por 1ÏÏ). En los programas de 
posgrado el número bajó desde 
1.1s¸ hasta 9¾8 (con ¹1 inter�
nacionales) en ÁÏÁ1�ÁÏÁÁ. 

Es decir, mientras que el nú-
mero total de estudiantes uni-
versitarios de grado en Ontario 
ha ascendido en un ¾8,s por 
1ÏÏ en la última década, el de 
matriculados en grados de hu-
manidades ha descendido en 
casi un 1¸,8¹ por 1ÏÏ. En térmi�
nos relativos, en la actualidad los 
departamentos y facultades de 
humanidades apenas atienden 
directamente el 1Ï,¾¸ por 1ÏÏ 
de toda la demanda de titulacio-
nes universitarias que hay en la 
provincia, frente a un 1s,p8 por 
1ÏÏ en ÁÏ1Á�ÁÏ1¾. 

so ÁÏ1Á�ÁÏ1¾ hasta ÁÏÁÏ�ÁÏÁ1 
ha sido del ¾¾,1 por 1ÏÏ, para 
un total de ¹9.p18 estudiantes 
posgraduados en toda la provin�
cia, de los que casi ÁÏ.ÏÏÏ fue�
ron internacionales en los cursos 
ÁÏ19�ÁÏÁÏ y ÁÏÁÏ�ÁÏÁ1. 

De esta forma, solo en 
ÁÏÁ1�ÁÏÁÁ las universidades de 
Ontario concedieron 18¾.1p¸ tí�
tulos de grado, de los que 12.191 
correspondieron a estudiantes 
internacionales. En el caso de los 
estudios de posgrado, los títulos 
concedidos llegaron a algo más 
de ¹Ï.ÏÏÏ en ÁÏÁÏ, de los que 
1¸.¾Ï1 correspondieron a estu�
diantes internacionales.


uando analizamos los da�
tos de matrículas y titulados a 
partir de los diferentes campos 
de estudio (19), observamos lo 
siguiente en lo que respecta a 
las humanidades. En cuanto a las 

los que s9.p9Á eran de fuera de la 
provincia), que ha afectado sobre 
todo a los estudiantes no onta-
rienses, incluidos los estudiantes 
internacionales, cuyo número ab�
soluto y peso en el sistema se han 
incrementado considerablemente 
en la última década (1¹). (1¸)

En términos de las matrícu-
las totales en grados universita�
rios, las universidades ontarien�
ses tenían s1Ï.8Á9 estudiantes 
en ÁÏÁÏ�ÁÏÁ1, de los cuales 
¹¾.¾¹¾ eran internacionales. �e 
nuevo, el incremento total de 
estudiantes en las universidades 
de la provincia ronda el 1p,s por 
1ÏÏ en la última década, mien�
tras que el de estudiantes inter-
nacionales se acerca al 1¹Ï por 
1ÏÏ en el mismo período. (18)

Las cifras de estudiantes en 
másteres y doctorados son simi�
lares. El incremento desde el cur-
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Total ¾pp.9¹9 ¾¹1.Ï8¹ ¾¹s.¹¹Á ¾¸Ï.pÏÁ ¾¸8.19¹ ¾8s.Ï18 ¾91.¾s¾ ¾98.Á8Ï s1Ï.8Á9

�uente: Ontario �inistry of 
olleges and -niversities.
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requirement. Para entender este 
requisito hay que saber que 
3estern ofrece siete tipos de 
grados o títulos (Ás) y que, en 
función de cuál de estos títulos 
elijan los estudiantes, tendrán 
que cumplir con el requisito de 
los cursos de ensayo o escritura 
para poder graduarse. Los títulos 
de Honors Bachelor (todas sus 
modalidades son de cuatro años) 
y Bachelor tanto de cuatro como 
de tres años de duración, requie-
ren que los estudiantes tomen 
dos créditos en cursos que son 
designados como cursos con un 
componente significativo de es-
critura, o cursos de ensayo (Áp). 

En términos presupuestarios, 
3estern funciona con un mode-
lo de autonomía para las faculta-
des, lo que quiere decir que cada 
facultad tiene un presupuesto 
operativo (Á¹) que depende de 
tres factores: el número de es-
tudiantes matriculados en sus 
programas (que es el elemento 
de mayor peso), el número de 
estudiantes a los que da clase 
aunque no sean de sus pro-
gramas, es decir, aquellos que 
pasan por los cursos de una fa-
cultad para cumplir sus requisi-
tos de amplitud o de cursos de 
ensayo, y el número de estudian-
tes posgraduados, de maestría 
o doctorado, en programas de 
investigación (Á¸). Este modelo 
presupuestario conlleva varias 
consecuencias que afectan en 
diversa medida a todas las dis-
ciplinas y que han resultado es-
pecialmente peligrosas para las 
humanidades. 

De un lado, la autonomía pre-
supuestaria implica responsabi-
lidad localizada en las propias 
facultades, cuya salud depende 
en gran medida de la capaci-
dad de atracción de estudiantes 
para sus titulaciones, es decir, 
del atractivo de los títulos para 

de haber obtenido un grado de, 
al menos, tres años. Así, de las 
doce facultades que forman el 
campus, solo Artes y Humani-
dades, 
iencias +ociales, 
ien-
cias, e Información y Estudios 
de Medios no son consideradas 
profesionales, incluso aunque 
algunas de ellas ofrezcan grados 
profesionales para atender de-
mandas específicas del mercado 
laboral. Ingeniería, �erecho, Ne-
gocios, 
iencias de la +alud, �e-
dicina, Educación y �úsica (ÁÁ) 
son facultades profesionales y 
la composición y su número de 
matrículas están muy asociados 
a las demandas laborales, la po-
lítica económica, y los correspon-
dientes cuerpos y asociaciones 
profesionales. 

En términos académicos, las 
regulaciones aprobadas por el 
+enado de la -niversidad obli-
gan a que todos los estudiantes 
de grado se matriculen, a ser 
posible durante el primer año, 
en cursos que les permitan supe-
rar el requisito conocido como 
de amplitud del conocimiento 
(breadth requirement), que in-
cluye aprobar un crédito (Á¾) 
designado en cada una de las 
tres categorías de «Artes y Hu-
manidadesz, «
iencias e Inge-
nieríaz y «
iencias +ociales y 
Estudios Interdisciplinaresz, res-
pectivamente. Este requisito es 
obligatorio con independencia 
del grado que vayan a cursar y 
tiene como objetivo que los es-
tudiantes tengan acceso a otras 
áreas del conocimiento más allá 
de sus propios estudios. 

Otro elemento importante 
que hay que tener en cuenta 
para evaluar el futuro de las 
humanidades en la universidad 
del siglo 44I es, como veremos 
más adelante en el caso de 3es-
tern, el requisito de graduación 
conocido como essay course 

IV. LAS HUMANIDADES EN 
WESTERN UNIVERSITY

3estern -niversity se fundó 
en London, Ontario, en 18¸8. El 
obispo Isaac Hellmuth proyectó 
una universidad con cuatro fa-
cultades (Artes, ,eología (ÁÏ), 
�erecho y �edicina), número 
que ha crecido hasta doce (21) 
en la actualidad, con un total 
de unos ¾¹.ÏÏÏ estudiantes en 
ÁÏÁ¾ y el objetivo de alcanzar 
los pÏ.ÏÏÏ en esta década. Hay 
dos características de 3estern 
-niversity que son clave para 
entender su historia, así como 
para entrever el contexto de las 
humanidades en este tipo de 
universidad en el siglo 44I. (or 
un lado, 3estern es un campus 
residencial, lo que quiere decir 
que una gran parte del cuerpo 
estudiantil no es de London y 
que la universidad se comprome-
te a alojar a todos los estudiantes 
de primer año en sus propias 
residencias. 

El compromiso de alojamien-
to juega varios papeles en el con-
texto de la universidadU introdu-
ce la misión de la universidad 
en términos de la «experiencia 
estudiantilz global que es parte 
fundamental de la marca, y pro-
porciona una fuente de ingresos 
por medio de los servicios que se 
ofrece a los estudiantes, los cua-
les se extienden a los estudiantes 
de años superiores y a los gra-
duados, aunque estos en menor 
medida, en todos los servicios 
menos el alojamiento. Por otro 
lado, en la organización acadé-
mica de la universidad cuentan 
con un peso cualificado, desde 
su fundación y ahora todavía 
más por el número de estudian-
tes a los que sirven, las llamadas 
«Facultades Profesionales», es 
decir, aquellas que ofrecen pro-
gramas regulados yºo programas 
a los que solo se accede después 
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naza presupuestaria para las ti-
tulaciones que dependen de una 
forma u otra del requisito del 
ensayo en 3estern -niversity, 
la introducción de 
hatG(, y 
otros productos similares ha pro-
vocado una crisis existencial en la 
base mismas de unas humanida-
des (¾Ï) cuyo fundamento residía 
en la lectura y escritura desarro-
lladas mediante la interacción con 
ciertos autores y obras canónicas 
de la cultura que se estudiase, 
como apuntó Rico (1993). 

En cuanto a los estudiantes 
matriculados en programas de hu-
manidades, disponemos de una 
serie de datos públicos que se 
extienden al menos una déca-
da (31). En este caso las matri-
culaciones en grados ofrecidos 
(Program Enrolments) por la Fa-
cultad de Artes y Humanidades 
han descendido desde 1.1s9 
en ÁÏ1¾�ÁÏ1s hasta 8¸Ï estu-
diantes (¾Á) en ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾, lo 
que supone una reducción del 
Ás,Á8 por 1ÏÏ. Este descenso 
se ha visto reflejado en todas las 
categorías, ya sea en los matri-
culados en primer año (33) (de 
Á1¾ a ÁÏÁ), los matriculados en 
titulaciones de tres años de dura-
ción (de 1Ás a ÁÏ), o en aquellos 
que cursan titulaciones de cuatro 
años (de ¸9¸ en ÁÏ1¾�ÁÏ1s a 
¹¾s en ÁÏÁ¾�ÁÏÁs). 

Si repasamos los datos por de-
partamentos, el descenso se ha 
producido en todos ellos, con al-
gunas excepciones puntuales en 
medio de la serie que no afectan 
sustancialmente la tendencia a 
la baja de las matrículas en la fa-
cultad. Así, Estudios 
lásicos (¾s) 
ha pasado de 1Á¹ a ¸8; Litera-
tura Inglesa y Escritura de p8Á a 
sÁÏ (¾p); �rancés de Áps a 1¾Á; 
Género, +exualidad y Estudios 
de la �ujer pasó de 11Ï a 11¾ 
(con un pico de 1¹p en el curso 
ÁÏ1¸�ÁÏ18); Lenguas y 
ulturas 

namente las posibilidades para 
aquellas titulaciones con menos 
posibilidades de ajustarse a las 
demandas del mercado, estos 
mismos requisitos provocan una 
competencia bastante agresiva 
entre departamentos y faculta-
des para hacerse con y mantener 
un segmento grande de este 
mercado interno. En algunos 
casos, este servicio es la única 
razón que permite justificar la 
oferta de titulaciones tradiciona-
les que, de otra forma, sería difí-
cil explicar a la vista del número 
de matriculados que tienen en 
este momento. Por otro lado, el 
requisito de los cursos de ensayo 
debería, en principio, otorgar 
una ventaja a las titulaciones de 
humanidades, entre cuyos ele-
mentos siempre se han incluido 
la excelencia en la lectura y la 
escritura como características de 
la educación basada en el para-
digma de las «Artes Liberalesz en 
las universidades norteamerica-
nas. +in embargo, muchos de los 
programas de 
iencias y 
ien-
cias Sociales ofrecen opciones 
de este tipo entre sus cursos, ya 
que para cumplir este requisito 
cuentan tanto los «informes de 
laboratorioz que son comunes 
para los estudiantes de muchas 
de las ciencias en los últimos 
años de sus programas, como 
participaciones acumuladas en 
foros de discusión, como los 
ensayos típicos de un curso de 
literatura sobre +ha�espeare o 

ervantes. La anulación de esta 
ventaja relativa se ha agudizado 
dramáticamente desde que, en 
ÁÏÁ¾, OpenAI lanzó su produc-
to estrella, 
hatG(,, y muchos 
estudiantes vieron en él una he-
rramienta digital que debería ser 
incluida en su bagaje profesional 
para la redacción de textos y, en 
consecuencia, para cumplir con 
el citado requisito (Á9). 
omo ve-
remos más adelante, además de 
haberse convertido en una ame-

los estudiantes (y sus familias) en 
función de la relación directa con 
una profesión o con las habilida-
des que situarán al estudiante en 
una posición ventajosa o compe-
titiva en el mercado laboral. +e 
trata de un argumento basado en 
gran medida en el retorno de la 
inversión en universidad de la fa�
milia y en las necesidades de la 
economía con respecto a ciertos 
tipos de perfiles profesionales. 

De otro lado, esta autonomía 
presupuestaria se convierte en 
una rémora en aquellos casos 
en los que la economía envía se-
ñales que dirigen a los estudian-
tes a ámbitos de formación leja-
nos de las titulaciones que ofrece 
una facultad. En este caso, la 
�acultad de Artes y Humanidades 
sigue siendo paradigmática de la 
dificultad o inercia para adaptar-
se a las demandas del mercado. 
En ciertos casos, una tendencia 
prolongada en la reducción de 
las matrículas produce de manera 
automática un déficit difícil de co-
rregir en el corto y medio plazo, 
ya que la partida de gasto en 
salarios de profesores es práctica-
mente intocable en los casos de 
profesores con permanencia (28). 
Este desequilibrio presupuestario 
solo se corrige mediante jubila-
ciones o negociaciones colectivas 
y dificulta la capacidad de inver-
sión en dichas facultades para 
crear nuevas titulaciones, renovar 
el mapa de habilidades de los 
profesores mediante la contra-
tación de profesores jóvenes, o 
reentrenar a los profesores en 
plantilla, algo complicado dado 
el nivel de especialización de la 
formación de un profesor del 
que también se requiere un alto 
grado de desempeño en la inves-
tigación.

Si, por un lado, la inclusión 
de requisitos de amplitud y de 
cursos de ensayo abren inter-
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�acultades de 
iencias +ociales, 

iencias, 
iencias de la +alud, 
�edicina, Ingeniería y Negocios 
están en lo alto de la tabla de ti-
tulaciones más requeridas, mien-
tras que �erecho (cuyo progra-
ma es de segundo nivel, es decir, 
hay que haber cursado antes 
un grado) asciende ligeramente 
y las �acultades de Educación, 
Información y Estudios �ediá-
ticos, Artes y Humanidades y 
Música han experimentado des-
censos muy considerables que 
amenazan su sustentabilidad fi-
nanciera y su misión académica. 

-na de las peculiaridades de la 
organización académica de 
3estern -niversity es que titula-
ciones como Geografía, Antro-
pología e Historia ocupan sendos 
departamentos en la Facultad 
de 
iencias +ociales. +u adscrip-
ción a esta facultad se debe a 
razones históricas de carácter 
interno, aunque en términos de 
la catalogación de sus disciplinas 
Historia suele estar adscrita a 
Artes y Humanidades. En el caso 
de 3estern -niversity, Historia 
contaba con 1¸1 estudiantes en 
ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾, muy por debajo de 
los ¾1Á de ÁÏ1¾�ÁÏ1s (¾¸). 

En cualquier caso, lo cierto es 
que la �acultad de Artes y Huma-
nidades sirve a menos del ¾ por 
1ÏÏ de los alumnos matriculados 
en programas de la universidad. 
(or otro lado, realiza una labor 
de servicio general considerable 
para ser capaz de ofrecer los 
cursos necesarios para que todos 
los estudiantes de la universidad 
puedan cumplir el requisito de 
amplitud B (1 crédito en cursos 
de Artes y Humanidades) y para 
que muchos hagan sus créditos 
de cursos de ensayo. Asimis-
mo, los programas graduados 
de esta facultad han mantenido 
una vitalidad considerable, es-
pecialmente en los doctorados, 

unos ÁÏ hasta poco más de 1ÏÏ en 
el caso de Literatura Inglesa y 
Escritura, el programa más nutrido.

Mientras tanto, el número 
total de estudiantes matricula-
dos en 3estern -niversity en 
el período de cinco años desde 
ÁÏ18�ÁÏ19 hasta ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾ ha 
ascendido desde ¾¾.¾p¹ (conta-
dos como �ull Time Equivalents) 
hasta ¾8.Ï1¾ (¾¹). 

En este último curso acadé-
mico, los datos indican que las 

bajó de 1pÁ a 8Ï; �ilosofía ha 
bajado desde los 1¸s de ÁÏ1¾�
ÁÏ1s en varios años de la serie, 
pero ha conseguido recuperarse 
y en ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾ tenía otra vez 
1¸s estudiantes; Artes 2isuales 
descendió de Áp¸ a 189.

Hay que tener en cuenta que 
estos números se refieren a los 
tres o cuatro años de estudios, lo 
que significa que en cada uno de 
los cursos por separado los estu-
diantes matriculados en algunos 
de estos programas varían desde 
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-A�*O N.� 1

UNIDAD ACAD�MICAºESTUDIANTES 
MATRICULADOS

201¾-201s 2022-202¾ DI�ERENCIA ( ¡)

�acultad de Artes y Humanidades 1.1s9 (¸9¸K¾¹L) 8¸Ï (¹¾s) �Ás,Á8 

Estudios 
lásicos 1Á¹ ¸8 �¾8,Ï8 

Inglés y Escritura p8Á sÁÏ �Á¸,8 

Francés Áps 132 �s8,Ï¾ 

Género, Sexualidad, Mujer 11Ï 113 ¥Á,¸Á

Lenguas y 
ulturas 1pÁ 8Ï �s¸,¾¹

Filosofía 1¸s 1¸s Ï

Artes Visuales Áp¸ 189 �Á¹,sp

NÚMERO DE ESTUDIANTES MATRICULADOS EN GRADOS IMPARTIDOS 
POR DEPARTAMENTOS DE ARTES Y HUMANIDADES. WESTERN UNIVERSITY, CANADÁ


-A�*O N.� Á

�ACULTAD 201¾-201s 2022-202¾ ¡ RESPECTO DE TODA LA 
UNIVERSIDAD EN 2022-202¾

Negocios 1.Á¸8 1.p¸¾ p,1

Educación Á.1s9 ¾.Ï1¾ 9,8

Ingeniería 1.pÏÁ Á.¹18 8,p

Salud ¾.1¸Ï ¾.9p8 12,9

Información y �edios 9¾p 88p 2,88

Derecho p¾Ï ppp 1,8

Medicina Á.s¾8 ¾.Ïsp 9,9

Música p1Á s1¾ 1,3


iencias s.pÏ¾ ¹.Ï¾¹ 19,¹


iencias +ociales ¹.¹91 ¸.¸1¹ Áp,1

Artes y Humanidades 1.149 870 2,8

Total Ás.8p¸ ¾Ï.¹8Á 1ÏÏ
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Al analizar los datos de los 
programas adscritos a la facul-
tad más numerosa por núme-
ro de estudiantes de 3estern 
-niversity (
iencias +ociales), 
observamos que Antropología, 
Economía, 
iencias (olíticas, 
+ociología, Geografía e Histo-
ria han experimentado también 
considerables descensos en los 
últimos años, y que solo (sico-
logía (¾9), con más de 1.ÏÏÏ es-
tudiantes, y Gestión y Estudio 
de las Organizaciones, con más de 
¾.ÏÏÏ, consiguen crecer y ofrecer 
un cuadro saludable. Hay una 
diferencia fundamental entre Psi-
cología y Gestión y Estudio de las 
Organizaciones, la cual radica en 
que la segunda titulación tiene 
una matrícula mucho más eleva-
da que todas las otras titulaciones 
de 
iencias +ociales y que un gran 
porcentaje de sus estudiantes son 
internacionales. +i vemos estos 
datos en el conjunto de la uni-
versidad solamente los grados de 

iencias y (sicología conseguirían 
mantenerse y crecer en un con-
texto local en que todos los otros 
crecimientos se dan solamente en 
programas regulados (por ejem-
plo, Ingeniería, por sus propios 
cuerpos profesionales) yºo con 
precios más altos que el resto de 
las titulaciones «normales» o «tra-
dicionales». Es decir, solos aque-
llos programas que se presentan 
al mercado como «especiales», 
«regulados» o «selectos», es decir, 
«profesionalesz, y que, por tanto, 
ofrecen una ventaja competitiva a 
sus estudiantes, consiguen man-
tenerse o crecer. Se trata de un 
proceso de «profesionalización» 
de la educación universitaria cuyo 
objetivo es acortar lo más posible 
el camino entre el período univer-
sitario y la inserción profesional 
en un mercado laboral de élite, 
que ofrezca cierta seguridad y 
estabilidad a estos trabajadores 
profesionalizados al comienzo de 
sus carreras. 

en todo el planeta se refieren a 
la historia de las universidades, 
al legado cultural que acarrean 
estas disciplinas, a controversias 
ideológicas durante los últimos 
años, pero también a la presión 
de una economía mundial en 
permanente transición digital al 
menos desde ÁÏÏ¸ y a la más 
reciente reorganización geopolí-
tica de los principales países del 
mundo en tres o cuatro grupos 
enfrentados a veces y coordina-
dos en otras ocasiones. Pero no 
hay que perder de vista que estas 
consideraciones ideológicas en-
tran de manera concreta en cada 
contexto y en cada universidad 
y que entender los mecanismos 
con los que interactúan a nivel 
local es fundamental a la hora de 
hacer un diagnóstico y de propo-
ner soluciones.


uando comparamos el caso 
de las humanidades en 3estern 
-niversity con el resto de la pro-
vincia de Ontario salta a la vista 
que, mientras que a nivel provin-
cial las humanidades todavía se 
ocupan de algo más del 1Ï por 
1ÏÏ de los estudiantes matricula-
dos, en 3estern este porcentaje 
apenas alcanza el Á,8 por 1ÏÏ. 
Es cierto que puede haber cierta 
variabilidad en estas cifras en 
función de la adscripción o no de 
ciertos departamentos a la Facul-
tad de Artes y Humanidades que 
a nivel provincial pueden caer 
en esta misma categoría según 
la Classification of Instructio-
nal Programs (CIP) de Statistics 

anada. +in embargo, también 
está claro que todos los progra-
mas dentro de la Facultad de 
Artes y Humanidades (excepto 
�ilosofía, y Género, +exualidad 
y Estudios de la �ujer) han ex-
perimentado considerables des-
censos en sus matriculados y 
que esos descensos han sido 
bastante consistentes durante la 
última década. 

mientras que las maestrías (todas 
ellas de investigación y ninguna 
de tipo profesional) han visto 
también una reducción conside-
rable en su número de estudian-
tes matriculados. 

V. DIAGNÓSTICO

La trayectoria de las huma-
nidades en 3estern -niversity 
sigue un patrón que se puede 
considerar general, al menos 
en el contexto universitario de 

anadá y Estados -nidos. Esta 
trayectoria general se caracteriza 
por un descenso paulatino y, 
hasta ahora, imparable, de las 
matrículas en grados de huma-
nidades. El descenso comenzó, 
con variaciones en función de las 
respectivas jurisdicciones, hace 
más de treinta años (38), se ha 
acelerado desde la crisis financie-
ra de ÁÏÏ8, y se espera que con-
tinúe a la vista de la incertidum-
bre existencial y económica que 
la combinación de la pandemia 
y la irrupción de la IA generativa 
han provocado en las generacio-
nes que están llegando a la edad 
universitaria. 

El caso de las humanidades en 
3estern -niversity presenta algu-
nas peculiaridades que no se pue-
den extrapolar a otros contextos 
políticos, económicos y culturales 
en los que ya sea la legislación, el 
papel que juega la universidad en 
un entorno específico, su propia 
historia institucional o las pre-
siones económicas o culturales 
resultan en cuadros diferentes. 
+in embargo, estas peculiaridades 
son muy iluminadoras porque 
llaman la atención acerca de los 
sutiles mecanismos de autorregu-
lación del mercado de enseñanza 
superior a los que habría que 
prestar atención en cada caso 
particular. Desde luego, muchos 
de los debates acerca del papel 
menguante de las humanidades 
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de las humanidades al ámbito 
del entretenimiento, de lo que 
se puede hacer en el tiempo libre 
(3ells, ÁÏÁs). Además de las con-
secuencias ideológicas derivadas 
de estos cambios en la educación 
secundaria y en la propia percep-
ción social de las humanidades, 
esto supone una reducción con-
siderable en el número de posi-
bles estudiantes de secundaria 
que optan por uno de los grados 
de humanidades, incluso en los 
casos de grados combinados. Es 
decir, el tamaño del embudo con 
el que empiezan estos días esos 
programas en función del núme-
ro de estudiantes de secundaria 
que llegan a la universidad es de 
por sí muy pequeño.

(or último, ni las universi-
dades ni los propios profesores 
de humanidades han dispuesto 
programas de reentrenamiento 
(re-skilling, o up-skilling) que 
les permitan reordenar sus gra-
dos, los problemas que se tratan 
en ellos o la manera de hacerlo en 
una forma que resultase más 
atractiva para unos estudiantes 
en busca de habilidades y co-
nexiones claras y directas con el 
mercado de trabajo. Hay excep-
ciones notables que, sin embar-
go, no han producido todavía el 
cambio esperado, al menos en 
el ámbito de la enseñanza, aun-
que quizá sí un poco más en el 
de la investigación. En el ámbito 
de las humanidades digitales, 
la -niversidad de 2ictoria, en la 
provincia de 	ritish 
olumbia, 
creó en ÁÏÏ1 un �igital Humani-
ties +ummer Institute (�H+I) que 
ha servido como plataforma de 
entrenamiento para numerosos 
aspectos de las humanidades 
digitales para un gran número 
de profesores y estudiantes de 
posgrado de todo el mundo. 
Estos programas intensivos de 
una semana y de carácter prácti-
co varían en sus temáticas desde 

te, la vulnerabilidad económica, 
la crisis de salud mental entre la 
juventud, la reciente pandemia 
y, en el caso de 
anadá, un mer-
cado inmobiliario al que es muy 
difícil acceder (3ells, ÁÏÁs). Es 
decir, un contexto futuro en el 
que la única variable fija pare-
ce ser la misma incertidumbre 
y para el que no parece haber 
explicaciones filosóficas o antro-
pológicas útiles o convincentes.

+e podría afirmar que propor-
cionar estas explicaciones debería 
ser una de las tareas de las huma-
nidades y que, al menos parcial-
mente, la cogeneración de una 
nueva cosmovisión sobre la situa-
ción actual podría ser uno de los 
elementos útiles y atractivos de 
los programas de humanidades 
en la universidad del siglo 44I. +in 
embargo, esto no está ocurriendo 
de esta manera y las razones son 
varias. (or un lado, las huma-
nidades –en gran parte porque 
esta es la manera en que se han 
formado los actuales profesores– 
siguen todavía respondiendo a un 
modelo del mundo en el que el 
libro, y en muchos casos, el libro 
de papel, es el artefacto sobre el 
que gira la generación de sentido 
y realidad. Esto tiene razones his-
tóricas relacionadas con el mismo 
origen de las humanidades rena-
centistas y su coevolución con la 
imprenta y el mercado del libro 
en los siglos posteriores.

Otro elemento que contribu-
ye a dificultar la realización del 
potencial de las humanidades en 
una época de transición o crisis 
es que los estudiantes llegan a la 
universidad desde la enseñanza 
secundaria con muy poca inte-
racción previa con los métodos, 
herramientas y preguntas de las 
humanidades. Estos cambios 
conllevan también un mensaje 
constante acerca de los beneficios 
de las ciencias y de la pertenencia 

Este carácter selecto de los 
programas «profesionales» pare-
ce ser en algunos casos el mayor 
precio de sus matrículas respec-
to al resto de titulaciones (por 
ejemplo, los estudiantes del H	A 
jHonors 	usiness Administrationj 
que ofrece la �acultad de Nego-
cios pagan más de ÁÏ.ÏÏÏ dóla-
res canadienses por cada uno de 
los dos cursos, tercero y cuarto, 
que cursan allí), la conexión di-
recta con una salida profesional 
específica (Ingeniería o �erecho) 
o la adaptabilidad de los estu-
diantes de gestión (en 3estern 
tanto en Gestión y Estudio de las 
Organizaciones, en la �acultad 
de 
iencias +ociales, como en 
la �acultad de Negocios) para 
administrar y dirigir organizacio-
nes, empresas y quizá también 
instituciones de todo tipo. La 
pregunta que surge en este con-
texto se refiere a si la universidad 
ha creado, al fomentar un mer-
cado interno de la competencia 
entre titulaciones, una categoría 
de títulos premium o de lujo, 
que son los que permitirían a 
los estudiantes cierta ventaja al 
salir a un mercado que se sigue 
percibiendo como inestable y de 
gran incertidumbre, a pesar del 
contexto relativamente próspero 
de 
anadá en el concierto de 
las naciones. Solo las discipli-
nas científicas (sÏ), en constan-
te crecimiento, se apartan de 
este análisis, quizá porque están 
adoptando el papel tradicional 
de las humanidades como cono-
cimiento general necesario para 
la economía y la sociedad (s1). 

La promesa de seguridad y 
estabilidad parece uno de los 
elementos añadidos pero ne-
cesarios de cualquier titulación 
universitaria en un contexto que 
los adolescentes, y parece que 
sus padres también, conciben a 
partir de la incertidumbre sobre 
el futuro, la disrupción constan-
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+egún ,ownsend, apenas el s 
por 1ÏÏ de los títulos de grado 
en Estados -nidos durante ÁÏÁÏ 
correspondían a una de las disci-
plinas clave de las humanidades 
tradicionales, es decir, Literatura 
Inglesa, Historia, �ilosofía o Len-
guas Extranjeras. Según datos de 
+tatistics 
anada, el panorama 
es similar en este país en el que, 
a pesar del incremento total de 
estudiantes universitarios, las 
matriculaciones en programas 
de humanidades se han reducido 
en un pÏ por 1ÏÏ en los últimos 
treinta años. Los datos del infor-
me de ÁÏÁ¾ de Higher Education 
+trategy Associates citados por 
Ira 3ells confirman todos los 
anterioresU en 
anadá, las matrí-
culas en grados de humanidades 
bajaron un Á¸ por 1ÏÏ durante 
la década de ÁÏ1Ï�ÁÏ11 a ÁÏÁÏ�
ÁÏÁ1 en contraposición con los 
incrementos considerables en 

iencias +ociales, Negocios, y los 
saltos inmensos en 
iencias de 
la +alud, Ingeniería y 
iencias 
(ÁÏÁs). 

VI. LA IRRUPCIÓN DE 
LA INTELIGENCIA 
ARTIFICIAL

La irrupción de la IA generati-
va en los debates sobre el futuro 
de la universidad del siglo 44I no 
se hizo esperar tras la aparición 
en el mercado de las versiones 
gratuitas de 
hatG(, y �alle�Á, 
de OpenAI, a finales de ÁÏÁÁ y 
su rápida adopción global en el 
primer trimestre de ÁÏÁ¾.

�ás allá del significado real 
del término «inteligente» cuando 
se aplica a estas herramientas, lo 
cierto es que la accesibilidad y fa-
cilidad de uso de estos productos 
ha puesto a la vista una serie de 
vulnerabilidades que atañen no 
solo a las disciplinas humanísti-
cas, sino en realidad a algunas 
de las tareas básicas relacionadas 

cionales. Por otro lado, el impac-
to de instituciones como el �H+I 
o de la propia transición digital 
de la economía capitalista en 
todo el mundo no parece haber 
impulsado una transformación 
digital de los departamentos y 
facultades de humanidades en 
casi ningún lugar. 

Esta transformación digital 
conllevaría un rediseño de los 
programas basado en las se-
ñales del mercado respecto a 
las habilidades que precisan los 
estudiantes (y no un nuevo di-
seño basado en los elementos 
tradicionales y necesarios de las 
propias disciplinas), un reentre-
namiento de un alto número de 
los profesores en estas áreas, con 
énfasis en aquellos que tienen 
todavía una gran parte de sus 
carreras por delante, y un alinea-
miento entre habilidades y disci-
plinas que eliminara la disonan-
cia entre los nuevas habilidades y 
técnicas (véanse los títulos de los 
cursos ofrecidos por el �H+I) y 
los nombres, técnicas y métodos 
de las humanidades tradicionales 
(Literatura, Historia, �ilosofía y 
Lenguas 
lásicas y �odernas). 

Mientras que esta transfor-
mación digital se produce o no, 
la situación actual no deja de ser 
alarmante. +egún *ob ,own-
send, director de Humanidades, 
Artes y 
ulturas de la American 
Academy of Arts and +ciences, se 
trata de un «punto de inflexión 
existencialz (3ells, ÁÏÁs) para 
un gran número de departa-
mentos que se enfrentan ya de 
manera inequívoca a su desapa-
rición (ss). Ni siquiera las univer-
sidades americanas de élite, para 
cuyos alumnos hasta hace poco 
era fundamental pasar de alguna 
manera por el currículum de las 
Artes Liberales como señal de 
distinción y éxito, parecen sal-
varse de este proceso de declive. 

asuntos de text encoding (sÁ) y 
pedagogía digital, pasando por 
(rocesamiento de Lenguaje Na-
tural con (ython, programación 
con *, bases de datos para hu-
manistas, humanidades digitales 
críticas, asuntos raciales y socia-
les, pedagogía para el oprimido 
digital, humanidades digitales 
feministas y «queerz, la web se-
mántica, y aprendizaje profundo 
para humanistas. El �H+I funcio-
na de acuerdo con un modelo 
de práctica humanista basado en 
open digital scholarship, es decir, 
la creación y distribución de co-
nocimiento digital de manera 
abierta e inclusiva. Así, una de 
las claves de su funcionamiento 
y, en parte, de su éxito, se debe 
a que los cursos que se enseñan 
cada año los proponen los in-
teresados y su realización o no 
dependen de la aceptación que 
tengan entre los futuros asis-
tentes. Esta iniciativa de re-ski-
lling en torno a las humanidades 
digitales ha tenido tanto éxito 
que en los últimos años se han 
multiplicado en Norteamérica, 
Europa y Asia iniciativas similares 
o asociadas con el �H+I de la 
-niversidad de 2ictoria (s¾). 

Las humanidades digitales 
presentan una posibilidad de 
renovación de las humanidades 
en la universidad del siglo 44I, 
principalmente por el compo-
nente de reentrenamiento para 
profesores que ofrece. Sin em-
bargo, se enfrenta a varios de-
safíos, como el hecho de que se 
asocie en algunos ámbitos de las 
propias humanidades al modelo 
de universidad neoliberal que 
las élites administrativas están 
intentando imponer de manera 
unilateral en los campus nor-
teamericanos. Las humanidades 
digitales serían, en este análisis, 
una imposición inaceptable que 
contribuiría a acelerar la desapa-
rición de las humanidades tradi-
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Las humanidades reclaman el 
derecho de enseñar lo que nos 
hace humanos a través del con-
tenido y herramientas que cada 
una de ellas jHistoria, Literatura, 
�ilosofía y Lenguasj ha ido desa-
rrollando a lo largo del tiempo. 
Este derecho se convierte ahora en 
una urgencia en la que la determi-
nación de lo más propiamente hu-
mano se realiza en un contexto de 
tecnologías digitales y de IA que 
han transformado prácticamente 
todos los aspectos de la condición 
humana. La dificultad radica en 
que para llegar a una conclusión 
en este sentido las humanidades 
tienen que negociar una serie de 
respuestas que sean válidas en la 
intersección entre la delimitación 
de lo humano y su expresión en 
habilidades y métodos (skills) que 
puedan sustraerse a y comple-
mentar las actividades produc-
tivas de las máquinas. Es decir, 
la propuesta formativa de valor 
que se sitúe en esta intersección 
tiene que ser atractiva en términos 
de las matrículas que los grados 
universitarios correspondientes 
sean capaces de atraer. No existe 
la posibilidad, al menos en la uni-
versidad del siglo 44I, quizá sí en 
los medios de comunicación, en la 
reflexión ensayística y la investiga-
ción, de una propuesta puramente 
descriptiva al margen del mercado 
universitario y del mercado labo-
ral, en cuyo intermedio se sitúan 
todos los grados universitarios, 
incluidos los de humanidades. La 
solución, para que las humanida-
des tengan un futuro, tiene que 
dar razón de ambos ámbitos, de la 
humanidad en el mercado laboral 
marcado por la digitalidad y la IA 
generativa.

La irrupción de OpenAI en ÁÏÁ¾ 
hizo emerger algunas posibilidades 
en este sentido por la violencia 
con la que se presentaron ciertos 
riesgos y posibilidades para unas 
humanidades heridas de muerte.

El carácter complementario 
de las máquinas respecto de los 
seres humanos parece ser tam-
bién una complementación en 
la dirección opuesta, de manera 
que el valor del input de los traba-
jadores sería mayor en contextos 
«aumentadosz por las respectivas 
máquinas. Eso nos lleva a una 
parada inevitable en el contex-
to de la educación universitaria, 
es decir, determinar cuáles son 
esos inputs de valor añadido que, 
al menos de momento, las má-
quinas no pueden reemplazar, 
aunque como ha demostrado la 
nueva ola de IA generativa sí que 
imita muy bien. +i aceptamos 
la vinculación entre los inputs
de valor añadido en el ámbito 
laboral y la determinación de la 
condición humana en un entorno 
totalmente digitalizado, creo que 
podemos tener una primera pista 
acerca de cuál puede ser una de 
las funciones principales de las 
humanidades en las universida-
des del siglo 44I.

(ara ello habría que partir de 
una de las preguntas originales 
del humanismo –¿qué es lo que 
nos hace propiamente huma-
nos?, que en el Renacimiento se 
respondió a partir de la explo-
ración de la dignidad humana–, 
pero en el ámbito de una revo-
lución tecnológica que afecta a 
todos los ámbitos de la vida en 
el planeta. En este sentido, la 
determinación de este ámbito 
la planteó de manera muy acerta-
da 
hris Anderson (ÁÏÏ8), enton-
ces editor de Wired, en su artículo 
sobre «,he End of ,heoryU ,he 
�ata �eluge �a�es the +cientific 
�ethod Obsoletez en el que con-
cluía que el mayor cuestiona-
miento que esta representaba 
se refería a la necesidad de es-
tablecer qué era lo propiamente 
humano de los seres humanos en 
el espejo de la IA. 

con la enseñanza y el aprendizaje 
universitarios. Estas vulnerabili-
dades se relacionan con debates 
y cálculos previos acerca de la 
desaparición de ciertas profe-
siones y de un gran número de 
puestos de trabajo a través 
de un gran segmento del merca-
do laboral a causa de la utiliza-
ción masiva de robots y sistemas 
de IA. (or ejemplo, 	rynjolfsson 
y �cAfee ya en ÁÏ1s señala-
ron que para entender correcta-
mente el efecto de la tecnología 
digital –software, hardware y 
network, quizá esta última la 
más importante por sus efectos 
multiplicadores– en la sociedad 
y la economía había que tener 
a la vista sus tres características 
principales, a saber, que es ex-
ponencial, digital y combinatoria 
(p. ¾¸). Así y todo, al hablar del 
efecto de las máquinas digita-
les en el mercado de trabajo se 
inclinaban por una postura en 
la que estas complementaran y 
amplificaran lo que los trabaja-
dores pueden hacer. Esta sería 
la mejor opción estratégica por 
varias razonesU

«Effective production is more 
li�ely to require both human and 
machine inputs, and the value of 
the human inputs will grow, not 
shrin�, as the power of machines 
increases. A second lesson of 
economics and business strategy 
is that it¯s great to be a comple-
ment to something that’s incre-
asingly plentiful. �oreover, this 
approach is more li�ely to create 
opportunities to produce goods 
and services that could never 
have been created by unaug-
mented humans, or machines 
that simply mimic�ed people, 
for that matter. ,hese new goods 
and services provide a path for 
productivity growth based on 
increased outputs rather than re-
duced inputs (sp)z (	rynjolfsoon 
y �cafee, ÁÏ1s, p. 18Á). 
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presarial y de las máquinas, 
discriminación, definiciones con-
densadas de eficiencia, inserción 
de valores morales en procesos de 
calidad, equidad y justicia, etc. 
Para poder responder estas pre-
guntas e intervenir de manera 
efectiva en el mundo real de las 
empresas y las instituciones hay 
que haber adquirido ciertas ha-
bilidades que atañen tanto a 
las tecnologías digitales como 
a los elementos humanos de la 
interacción con ellas y los siste-
mas sociales e institucionales que 
hemos construido para practicar 
ciertos valores humanos com-
partidos en nuestras sociedades 
(+uárez y 2arona, ÁÏÁ1). 

Otra posibilidad tiene que ver 
con la definición y el desarrollo 
de la creatividad humana, es 
decir, por un lado qué la hace 
única y, más importante, por qué 
es necesaria para el desarrollo 
de una humanidad plena, y por 
otro, cómo se puede coordinar 
con la «creatividad de las má-
quinas» para producir un círculo 
virtuoso entre los trabajadores y 
las máquinas (+till y �¯Inverno, 
ÁÏ1¹). Hay que tener en cuenta 
que una gran parte del modo 
de hacer humanístico se basa 
en el aprendizaje e imitación 
de los clásicos o figuras y obras 
destacadas del pasado. En mu-
chos casos, esta devoción por el 
pasado, y la necesidad de la imi-
tación de los que consideramos 
hitos irremplazables de nuestra 
historia cultural, han derivado 
en la eliminación del desarrollo 
creativo que, se supone, debería 
seguir a ese aprendizaje de los 
clásicos. Por poner un ejemplo, 
solo dos de los grados de huma-
nidades en 3estern -niversity
 –Studio Art y Writingj se basan 
de manera parcial o total en el 
desarrollo de las habilidades 
creativas de los estudiantes. La 
polarización entre el desarrollo 

tecnologías prevalecen sobre el 
crecimiento del lenguaje propio, 
el desarrollo de un estilo único, y 
los beneficios morales de este es-
fuerzo intelectual. Incluso cuan-
do la habilidad personal de la 
que se trata es la creatividad y su 
fomento, resulta difícil defender 
de cara a los jóvenes un aprendi-
zaje que, al menos, no funcione 
a partir de la complementarie-
dad y aumentación entre el es-
tudiante y la máquina. ©+erá 
entonces que la escritura jy la 
lectura, cuya práctica resulta im-
prescindible para desarrollar las 
dotes de escritor– no es una de 
esas habilidades que residen en 
la intersección que forman la hu-
manidad y las tecnologías digita-
les (s¹)¨ ©
uáles son entonces 
esas contribuciones, los inputs,
que añadirían valor humano y, 
por tanto, valor económico, a 
las habilidades aprendidas en la 
universidad del siglo 44I¨ 

(ues bien, la irrupción de 
OpenAI en nuestras vidas, a la 
vez que riesgos, parece que ha 
marcado algunos posibles cami-
nos que, en este caso, pueden 
ayudar a abrir y colonizar ese 
espacio en la intersección entre 
humanidad y valor económico 
de las habilidades que fomenta. 

Algunas de estas posibilidades 
ya han empezado a repercutir de 
forma positiva en las titulaciones 
de humanidades, aunque no de 
manera completa ni totalmen-
te efectiva. La primera de ellas 
abarca el mundo de la ética, es 
decir, los grados de �ilosofía, y la 
larga serie de preguntas que hay 
que responder en relación con la 
irrupción de la IA en todo tipo 
de procesos productivos, labora-
les e institucionales y que com-
prenden, entre otros, asuntos 
de propiedad intelectual, sesgo de 
los datos y los algoritmos, res-
ponsabi l idad humana, em-

En el lado de los riesgos, la 
capacidad generativa de textos, 
imágenes y, ahora también, ví-
deos de alta calidad supone un 
ataque frontal a dos habilidades 
que son fundamentales en una 
gran parte de la educación supe-
rior, pero que afectan de manera 
especial a las humanidades: la 
creación de contenidos y la es-
critura. La creación de conteni-
dos se habría sustraído en gran 
medida a las especificidades de 
las humanidades al comienzo 
del siglo 44I por la dificultad de 
estos grados para acometer una 
transformación digital acorde 
a la escala de la revolución que 
estamos viviendo al menos desde 
la salida al mercado del iPhone
en ÁÏÏ¸. (or ello, este espacio de 
creación de contenidos digitales 
lo habrían adoptado programas 
de tecnologías de la información 
y medios que, en muchos casos, 
se habían situado en términos 
institucionales al margen de las 
facultades de humanidades. Sin 
embargo, la escritura, la pro-
ducción de textos, sí que es una 
especialidad de las humanidades 
que procede de unos fundamen-
tos humanísticos en los que no 
se trata solamente de produ-
cir textos de calidad de manera 
eficiente, sino sobre todo del 
proceso de humanización que la 
práctica de la escritura produce 
en el estudiante.

En estos momentos resulta 
muy complicado convencer a 
unos estudiantes que no han 
tenido mucho contacto previo 
con las prácticas de la lectura 
y la escritura, y que tienen una 
concepción instrumental y prag-
mática del aprendizaje, de que es 
preferible escribir un ensayo, un 
cuento o un texto de marketing
sin la colaboración de 
hatG(,. 
Los valores de la eficiencia, pro-
ductividad y objetividad supues-
tamente asociados con estas 
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la vista de que la IA generativa 
puede o podrá, tan pronto como 
se diseñen y entrenen con los 
datos apropiados los sistemas 
respectivos, ejecutar habilidades 
jmás de pÏÏ según el citado 
informe– que hasta ahora pare-
cían blindadas y que pertenecen 
a ingenieros, trabajadores jurí-
dicos, especialistas financieros 
etc.–, los autores se preguntan 
cuáles son nuestras principales 
habilidades como seres huma-
nos a la vez que proponen una 
necesaria revalorización de habi-
lidades hasta ahora relacionadas 
con las humanidades. Entre ellas 
señalan el desarrollo de relacio-
nes interpersonales, la capacidad 
de negociación y el liderazgo 
y la motivación de equipos de 
trabajo. 

�ás allá de las habilidades 
específicas, lo cierto es que al-
gunas de ellas se relacionan con 
los estudios humanísticos por-
que tradicionalmente estos ha-
rían surgir estas habilidades de 
manera natural como parte del 
proceso educativo con autores 
y textos clásicos, mediante la 
lectura y la escritura. +in embar-
go, el contexto universitario no 
se caracteriza en la actualidad, 
como hemos visto en las cifras y 
tendencias de las universidades 
de Ontario, por su énfasis en los 
procesos educativos o de forma-
ción de la persona –no quiere 
decir que no se produzcan de 
manera paralela–, sino por su 
insistencia en el desarrollo de 
habilidades profesionales que 
coloquen a los estudiantes en 
una posición ventajosa al salir al 
mercado laboral y, a más largo 
plazo, en el camino de la econo-
mía y la incertidumbre en el que 
vivirán el resto de sus carreras 
profesionales. Es decir, estamos 
ante una universidad del siglo 
44I que, sin haber perdido por 
completo sus señas de identidad 

de IA en sus interacciones con 
los seres humanos. Esto llevaría 
a una reflexión en detalle y una 
profundización en lo que signi-
fica desarrollar human-centered 
AI (+hneiderman, ÁÏÁÁ) y, en 
términos prácticos al desarrollo 
de los conocimientos y habilida-
des para pensar y actuar dentro 
de sistemas complejos en los que 
la evolución y la hibridez son dos 
de sus características principales. 
En este caso, tanto la capaci-
dad de diseñar como las de ges-
tionar, liderar y gobernar estos 
sistemas que pronto inundarán 
muchos ámbitos hasta ahora ex-
clusivamente humanos formarán 
parte de esas nuevas habilidades 
de valor añadido que han de 
surgir en la intersección entre la 
humanización y la IA generativa. 

Algunas de estas posibilida-
des han sido sugeridas ya por 
expertos en el «futuro del traba-
jo». En concreto Anees Raman 
y �aria �lynn (s¸) escribieron 
en febrero de ÁÏÁs un breve 
ensayo en el que daban cuenta 
de manera sucinta pero enfática 
de los resultados que habían pu-
blicado en el informe «(reparing 
the 3or�force for Generative AI. 
Insights and Implications (s8)z. 
El ensayo llevaba por título 
When Your Technical Skills Are 
Eclipsed, Your Humanity Will 
Matter More than Ever y argu-
mentaba que no eran las habi-
lidades técnicas y basadas en el 
manejo de datos las que mejor 
resistirían la presencia de los sis-
temas de IA generativa, sino lo 
que llaman los people skills, que 
tendrían una mayor durabilidad 
que los anteriores porque servi-
rían para anclar esos sistemas de 
IA. Estas habilidades humanas 
serían, entre otras, la comunica-
ción efectiva, el desarrollo de la 
empatía, el pensamiento crítico, 
la colaboración, la capacidad de 
innovación y la adaptabilidad. A 

de la creatividad como parte fun-
damental de la evolución del yo 
y su adscripción exclusiva a los 
genios de cada disciplina huma-
na, en lo que debería ser un pro-
ceso continuo de un extremo al 
otro, ha impedido una explota-
ción adecuada de esta habilidad 
como base fundacional de las 
humanidades en el siglo 44I. +in 
embargo, en el momento en que 
se presenta como una serie de 
prácticas acompañadas de valo-
res que se puede mejorar y resul-
tan fundamentales para acceder 
al propio yo, con independencia 
del ámbito profesional en que se 
activen, los resultados en cuanto 
a matrículas en cursos de este 
tipo con estudiantes de todas las 
facultades son incuestionables. 
La creatividad humana como 
habilidad (skill), su exploración 
como cualidad humana, su valor 
en cuanto herramienta para la 
adaptación personal y profesio-
nal en un entorno incierto y el 
horizonte abierto en sus posi-
bles combinaciones con sistemas 
de IA generativa son algunos de 
los elementos que apuntan a su 
papel clave en las nuevas huma-
nidades. 

En tercer lugar, los productos 
de IA generativa han puesto a 
la vista otra necesidad urgente 
que las humanidades del siglo 
44I podrían atender mediante la 
adopción de un nuevo currícu-
lum creado en la intersección de 
lo humano y las habilidades 
de mercado. +e trata del diseño y 
gestión de sistemas híbridos, en 
los que seres humanos e IA coe-
xistan en contextos productivos, 
creativos, educativos, de servicios 
y de entretenimiento. Este desa-
fío parte de la definición de lo 
que es propiamente humano y 
cómo se puede cultivar y utilizar 
en este tipo de contextos, a la 
vez que tiene en cuenta cómo 
funcionan mejor los productos 
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ataduras, algunas universidades, 
como IE -niversity, han decidido 
que las humanidades son un pilar 
clave de su estrategia de futuro y, 
en consecuencia, acaban de crear 
una Escuela de Humanidades con 
dos grados (s9), mientras que sus 
alumnos en todas las otras escue-
las tienen la obligación de matri-
cularse en un número de cursos 
de humanidades para obtener sus 
títulos respectivos.  

En el caso de Artes y Huma-
nidades en 3estern -niversity, 
la facultad cuenta con siete de-
partamentos que básicamen-
te ofrecen las cuatro disciplinas 
de la tradición norteamerica-
na de las Artes Liberales jLitera-
tura, �ilosofía, Lenguas e Histo-
ria (insertada en las disciplinas 
anteriores)–, con un grado de 
especialización que responde a 
momentos anteriores en los que 
el mercado permitía una oferta 
mucho más diversa gracias al 
mayor número de estudiantes 
matriculados en programas de 
la facultad. 
onservar el conoci-
miento y la experiencia acumula-
dos alrededor de estas disciplinas 
es clave para cualquier tipo de 
transformación, como también 
lo es permitir que aquellas identi-
dades profesionales asociadas al 
ejercicio de las humanidades tra-
dicionales puedan seguir desa-
rrollándose, tanto en profesores 
como estudiantes, siempre que 
los programas correspondientes 
sean viables económicamente.

Es más que probable que, 
como maniobra defensiva, esta 
reorganización requiera de una 
simplificación que permita ade-
cuar los recursos profesorales 
existentes al decreciente número 
de estudiantes que se matriculan 
en estos grados. La reorgani-
zación en sí presenta suficien-
tes desafíos por los procesos de 
identidad e identificación rela-

quiere una relectura de su his-
toria y un replanteamiento de 
su misión, pero si nos limitamos 
a esta dimensión ideológica lo 
más probable es que el ejercicio 
de transformación resulte en un 
ejercicio de crítica de la econo-
mía y sociedad digitales. 

La transformación ha de ser 
práctica, efectiva y responder 
a las condiciones específicas 
de cada institución porque la 
amenaza que se cierne sobre 
las humanidades no es ideoló-
gica en este momento, sino de 
supervivencia de sus disciplinas, 
sus departamentos y los pues-
tos de trabajo asociados a lo 
anterior. 
on un s por 1ÏÏ de 
los títulos universitarios en ÁÏÁÏ 
en Estados -nidos y un Á,8 por 
1ÏÏ de las matrículas en 3es-
tern -niversity, la situación es 
de riesgo existencial. Esas con-
diciones específicas de cada ins-
titución responden a su modelo 
presupuestario, las necesidades 
y habilidades percibidas por los 
estudiantes y el hecho de que 
esta transformación radical no 
parte de cero. Es decir, en el 
ámbito de las humanidades, la 
mayoría de las universidades tie-
nen numerosos profesores que 
cuenta con una formación espe-
cífica, titulaciones procedentes 
del pasado y una organización 
en departamentos que responde 
a modelos tradicionales de las 
disciplinas humanísticas. 


omo ocurre en muchos casos 
de transformación en la econo-
mía digital, es casi más fácil em-
pezar de cero sin compromisos 
ni legados, es decir, como una 
start-up, que afrontar una transi-
ción a partir de lo que ya existe y 
tiene una historia profunda y una 
inercia difícil de revertir. Esto no 
debe servir de excusa ni hacernos 
perder de vista que, aun con las 
ventajas de comenzar casi sin 

como institución educativa y en 
la que la capacidad de investi-
gación parece cada vez más un 
elemento competitivo clave, sí 
se ha decantado por acercarse al 
modelo de training providers del 
que hablan *aman y �lynn.

La cuestión clave para las hu-
manidades del siglo 44I parece 
ser entonces si serán capaces 
de avanzar hacia un modelo en 
el que ofrezcan entrenamiento 
además de educación, y en el 
que la mezcla de estos dos com-
ponentes se produzca a partir de 
la intersección entre lo distintivo 
de la humanidad y las habili-
dades necesarias para florecer 
económicamente en sistemas y 
contextos híbridos. (ara respon-
der a esta cuestión se formulan 
algunos elementos de una po-
sible estrategia para esta trans-
formación usando el caso de la 
�acultad de Artes y Humanidades 
en 3estern -niversity.

VII. POSIBILIDADES Y 
SOLUCIONES EN 
UNA UNIVERSIDAD 
TRADICIONAL: 
WESTERN UNIVERSITY

El uso de un caso específico 
es importante por dos razones. 
La primera tiene que ver con el 
hecho de que el desafío de las 
humanidades en la universidad 
del siglo 44I es un problema de 
transformación radical, que en 
muchos aspectos es digital, no 
tanto porque deba responder 
a los paradigmas actuales de 
las humanidades digitales, sino 
porque la transición se produce 
a la vez que la condición huma-
na se hace digital y la economía 
no detiene su camino hacia la 
digitalización, ahora por medio 
de la IA generativa. Esta transfor-
mación es en parte conceptual 
e ideológica, afecta a la razón 
de ser de las humanidades y re-
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de género, digitales– para cen-
trar el programa de estudio en 
la adquisición de habilidades 
prácticas para el diseño de expe-
riencias inmersivas de tipos di-
versos, desde meramente físicas 
–para el diseño de experiencias 
de usuarioj hasta aquellas basa-
das en vídeo y sonido, realidad 
virtual, realidad extendida, etc. 
La confluencia de lo digital y de la 
experiencia parece ser una de 
las siguientes fronteras que la 
digitalidad se empeña en con-
quistar tanto en lo que respecta 
al diseño de nuevas herramien-
tas jgafas, implantes cerebra-
les y espacios organizados por 
pantallas, como en Sphere en 
Las Vegas– como en el desarro-
llo de la computación espacial 
y la adopción de modelos de 
negocio en muchas industrias 
basados en el entretenimiento y 
en la experiencia de los usuarios, 
ya sea esta experiencia digital, 
analógica o híbrida.

El segundo grado responde 
a algunas de las necesidades y 
nichos señalados por �imbrough 
y 
arpanelli en su informe sobre 
las ocupaciones que se verían 
aumentadas, afectadas profun-
damente (disrupted), o permane-
cerían aisladas, respectivamen-
te, por la ola de transformación 
digital que protagonizará la IA 
generativa. ,anto �imbrough y 

arpanelli como *aman y �lynn 
se refieren a la necesidad de ges-
tionar y liderar equipos, sistemas 
y espacios en los que los traba-
jadores tendrán que convivir no 
solo entre ellos, sino con IA y 
robots. (ara hacer esto es preci-
so contar con un conocimiento 
básico del funcionamiento de la 
IA, de interacciones máquina�
hombre y de ética, además de 
poseer habilidades relativas a la 
inteligencia emocional, solución 
de conflictos, capacidad de ne-
gociación, comunicación oral y 

manidades), centrados en habili-
dades, tienen que ser accesibles 
a los profesores existentes que 
así lo quieran como parte de su 
propia transformación, sensibles 
a la transición digital de la eco-
nomía y la sociedad y su éxito y 
sostenibilidad tienen que probar-
se empíricamente a partir de las 
matriculaciones. En este sentido 
y con independencia del uso que 
se le dé a la marca «humanidades 
digitales», la auténtica necesidad 
radica en la digitalización de las 
humanidades –de los métodos, 
herramientas, y formas de operar 
y de aprender, no necesariamente 
en la digitalización de conteni-
dos–, es decir, en el acercamiento 
de las humanidades a la sociedad 
en el terreno común de la digi-
talización. (ara ello, y dados los 
recursos existentes, las inversio-
nes necesarias en profesorado e 
infraestructura se realizarían en 
�iseño de Experiencias Inmersivas 
(pÏ), y, en un segundo momento, 
en �iseño y Gestión de +istemas 
Futuros, al ritmo de los corres-
pondientes puntos de referencia 
y marcas de rendimiento, es decir, 
de ciertos KPIs en número de ma-
triculaciones y empleabilidad de 
los estudiantes. Ambos grados, 
que se presentan aquí solo como 
ejemplos, tendrían las caracterís-
ticas para facilitar una transición 
desde las humanidades tradicio-
nales a unas humanidades digita-
les, centradas en las habilidades 
de �iseño y Gestión de +istemas.

El primer grado responde, por 
un lado, a recursos ya existentes 
en la facultad tanto en términos 
de personal y cursos (en un pro-
grama Minor de humanidades 
digitales) como de infraestructu-
ra de investigación en términos 
de un laboratorio de experiencias 
inmersivas. Este grado permite 
partir de la reflexión sobre la ex-
periencia humana –en múltiples 
aspectos, históricos, filosóficos, 

cionados con la pertenencia a 
una disciplina separada y a un 
grupo humano específico duran-
te muchos años. +in embargo, la 
reorganización no es el objetivo 
en sí mismo, sino un medio que 
ha de contribuir al fin de preser-
var el conocimiento, los medios 
y las habilidades incorporados 
en la facultad, eso sí, ajustados 
a una escala que no amenace 
la estabilidad y sustentabilidad 
presupuestarias en un contexto, 
como ya vimos, de autonomía y 
responsabilidad presupuestarios 
en el nivel de las facultades. 

La necesidad de ajustar la es-
cala también se debe afrontar en 
la reorganización no de los de-
partamentos, sino de los grados 
ofrecidos, que en la actualidad 
son demasiados para el número 
de estudiantes. Por otra parte, 
la multiplicación de grados si-
milares constituye un problema 
en términos de la posición de 
la «marca» de las humanida-
des para un posible mercado de 
estudiantes que no aprecia las 
diferencias entre programas y 
busca integrar en su currículum 
algunas habilidades con valor 
en el mercado de trabajo digital. 
En este contexto no sería muy 
complicado crear algunos cursos 
comunes y ofrecidos en todos los 
grados de la facultad en torno a 
la IA generativa y sus relaciones 
con la humanidad yºo la ética. 
Es sobre esta base jmás común, 
simplificada y sustentablej sobre 
la que se construirían los siguien-
tes niveles de un plan estratégico 
de renovación y transición de las 
humanidades.

El segundo nivel de transfor-
mación se centra en la creación 
de nuevos grados a partir de los 
siguientes principios: todos estos 
grados son multidisciplinares 
(más allá de la interdisciplinarie-
dad dentro de las mismas hu-
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actividades dinamizadoras, pero 
accesorias, y la evaluación de la 
capacidad del estudiante para 
repetir, o replicar, el contenido 
que se le ofrece. +in embargo, 
tanto la creación de contenidos 
–la conferencia– como la repe-
tición de contenidos –el exa-
men o el ensayoj son dos de las 
cosas que la IA generativa reali-
za ya de la forma más efectiva y 
convincente. (or otra parte, una 
concepción errónea de la digita-
lización ha llevado a la prolifera-
ción de dispositivos digitales en 
las aulas de enseñanza, de ma-
nera que mientras que el profe-
sor da sus clases los estudiantes 
están en sus pantallas haciendo 
muchas otras cosas –compras, 
comunicación, relaciones socia-
les, entretenimiento, etc.– a la 
vez que atienden relativamen-
te a lo que está ocurriendo en 
el espacio de la clase. Se trata 
de una pérdida monumental de 
tiempo para todos que no deja 
de deteriorar el valor económico 
y social del aprendizaje universita-
rio y lleva a cuestionar la propues-
ta de valor que ofrecen las uni-
versidades, especialmente en un 
momento en el que contenidos 
similares proliferan por doquier y 
son perfectamente accesibles en 
muchas plataformas digitales.

Además del valor social y 
económico que todavía man-
tienen los títulos otorgados por 
universidades de prestigio, lo 
único que separa el aprendiza-
je universitario de otras formas 
de producción y consumición de 
contenido digital en este mo-
mento son: la autoridad inte-
lectual del profesor, el uso de la 
investigación como herramienta 
de innovación de lo que se en-
seña y la experiencia compartida 
del aprendizaje en un momento 
y lugar determinados, es decir, la 
experiencia de aprendizaje, que 
debe ser diseñada para producir 

sociedad. Así, un grado en Es-
tudios del Antropoceno, a partir 
del paradigma de los sistemas 
complejos y de las metodologías 
asociadas con la investigación 
sobre los «planetary boundaries» 
(Rockström et. al, ÁÏÏ9) podría 
también presentarse a partir de 
algunos recursos ya existentes en 
la facultad, como por ejemplo el 
área de cambio climático y géne-
ro que utiliza metodologías más 
propias de las 
iencias +ociales 
que de las humanidades. El ob-
jetivo es que los graduados de 
este programa puedan acceder 
a puestos en empresas dado el 
nivel de compromiso con la sus-
tentabilidad, las emisiones y el 
cambio climático que se requiere 
en la actualidad, pero yendo más 
allá y diferenciándose, gracias 
al enfoque académico señala-
do, de las inercias creadas ya en 
torno a algunos de esos concep-
tos. Además, estos graduados 
podrían tener también como 
destino algunos de los sectores 
económicos del (I	 de Ontario y 
de 
anadá, que se refieren a la 
Administración (ública o +alud y 
Educación.

La transformación de las hu-
manidades no solo se refiere a 
los contenidos y habilidades, 
sino más bien a la forma de 
pensar y articular esa intersec-
ción entre lo humano y las habi-
lidades que hacen presente esa 
humanidad en el mercado de 
trabajo actual. (ara ello se ne-
cesita que la transformación se 
produzca también en el terreno 
de la enseñanza y el aprendi-
zaje que, a pesar de la invasión 
digital y de la amenaza de la IA 
generativa, sigue muy centra-
da –en casi todas las disciplinas 
universitariasj en el ejercicio de 
la conferencia –la «lectura»– 
más o menos modificada con 
presentaciones en (ower(oint 
y la introducción de algunas 

relaciones interpersonales. Todo 
ello enmarcado en un grado en 
el que el diseño y las habilidades 
relacionadas con su ejercicio, 
como en el grado anterior, jue-
guen el papel de medio para la 
transformación digital.

,ambién a partir de recursos 
y habilidades existentes que ten-
drían que desarrollarse de mane-
ra exponencial, la segunda área 
de transformación se crearía en 
torno a los llamados people skills. 
-sando algunos de los recursos y 
el conocimiento presente tanto 
en los grados tradicionales o del 
primer nivel estratégico como en 
los nuevos grados, y como 
en los casos anteriores también 
con las consiguientes inversiones 
controladas, el siguiente grado 
sería el de People Skills (p1), una 
denominación provisional toma-
da de los informes anteriores y 
que explotaría la necesidad de 
complementar las habilidades 
técnicas –escritura o analítica 
de datos– que son corrientes en 
los primeros estadios de muchas 
carreras profesionales, con aque-
llos que la IA generativa tendría 
más dificultad para replicar y que 
«come with longer professional 
experience, such as leadership 
and negotiations (pÁ)z. El objeti-
vo sería adelantar el aprendizaje 
y desarrollar la experiencia de 
estas habilidades como rasgo 
distintivo de los estudiantes que, 
en exclusiva o como parte de do-
bles titulaciones, se matricularían 
en este programa. 

Por último, la tercera área de 
desarrollo parte de recursos y co-
nocimiento ya existentes en va-
rios departamentos y de una ne-
cesidad ineludible, la de afrontar 
los cambios que el ser humano 
provoca en la ,ierra, que reque-
rirá del desarrollo y ejercicio de 
habilidades específicas en todos 
los ámbitos de la economía y la 
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un retroceso constante en las 
últimas décadas que, al comen-
zar la tercera década del siglo 
44I, ha expuesto a muchos de-
partamentos y programas ante 
el dilema existencial de su des-
aparición. (ara conservar una 
tradición que es fundamental 
para la vida de las universida-
des y que conecta a las socieda-
des occidentales con sus raíces 
humanistas, las humanidades 
necesitan l levar a cabo una 
transición radical y acelerada 
que les permita conservar los 
elementos básicos mínimos de 
las titulaciones tradicionales. 
Para ello, la transición se tiene 
que producir en el ámbito de 
una reconceptualización de lo 
que quiere decir aprender y en-
señar en un contexto de digita-
lización completa y de irrupción 
de la IA generativa. Además, 
las humanidades tienen que 
plantear su misión en términos 
de responder a la siguiente pre-
gunta: ¿cómo practicar unas 
nuevas humanidades del siglo 
44I en la intersección entre la 
definición de lo que nos hace 
humanos hoy y las habilidades 
para mostrar esa humanidad en 
una economía y un mercado la-
boral digitalizado e híbrido¨ En 
la respuesta, contextualizada, 
como se ha hecho aquí a partir 
del caso de la Facultad de Artes 
y Humanidades de 3estern 
-niversity, en 
anadá, radica el 
futuro o la desaparición de una 
tradición que ha articulado la 
vida intelectual, social y cultural 
de Occidente durante los últi-
mos ¹ÏÏ años y para la que, al 
menos de momento, parece no 
haber repuesto. Esta tradición 
abrazó desde su mismo origen 
la idea de que «la formación 
literaria propia del humanismo 
no puede cerrarse a ningún 
objetivo, ni en la teoría ni en la 
práctica» (Rico, 1993, p. 19).

nen empresas y trabajadores de 
adaptar sus habilidades y evolu-
cionar de manera acorde a como 
lo vaya haciendo la economía 
en un futuro incierto. Para ello, 
ha creado un marco todavía in-
completo en torno a la oferta y 
adquisición de «microcredencia-
les» o minimódulos de carácter 
muy práctico que se utilizarían 
para los propósitos indicados. 
Además de la incertidumbre ge-
neral en cuanto a varios aspectos 
de esta propuesta y que afectan 
de manera parecida a todas las 
instituciones y disciplinas, pa-
rece que en su estado actual 
las humanidades tendrían bas-
tantes problemas para cumplir 
su parte en este programa. Sin 
embargo, una vez desarrollados 
y establecidos los fundamentos 
necesarios para impartir el grado 
y las habilidades de People Skills, 
estos se podrían redirigir, con 
la inversión adecuada, a cubrir la 
abismal necesidad que existe en 
casi todos los oficios clave de la 
economía ontariense, como 
la construcción, de mejorar las 
habilidades de relaciones huma-
nas y solución de conflictos entre 
trabajadores. 

El reentrenamiento de los 
profesores de humanidades, al 
hilo del re-skilling y up-skilling
que se está llevando a cabo en 
muchas otras ocupaciones, y 
con la consiguiente inversión 
para poder encarar con garan-
tías de éxito y cierta seguridad la 
reinvención que aquí se plantea, 
sería el último pilar de este mini-
plan estratégico para la creación 
de las humanidades en la univer-
sidad del siglo 44I. 

VIII. CONCLUSIONES: LAS 
HUMANIDADES DEL 
SIGLO XXI

En el contexto universitario, 
las humanidades han sufrido 

los efectos y objetivos deseados, 
entre los que están la propia 
percepción y recuerdo del estu-
diante de su aprendizaje en ese 
contexto único e irrepetible.

En términos tácticos, la situa-
ción precaria en que se encuen-
tran los grados de humanidades 
y el impulso disruptivo de la IA 
generativa sugieren dos direc-
ciones. -na apunta a que el for-
mato de los grados propuestos 
–quizá no de todos, pero sí de 
los del segundo nivel estratégi-
co– se organice en la modalidad 
de doble titulación de manera 
que puedan ser cursados por 
estudiantes que, de momento, 
son numerosos en las Facultades 
de 
iencias (sobre todo en el 
grado de (remedicina), Nego-
cios, 
iencias de la +alud y Ges-
tión y Estudios de Organización 
(en 
iencias +ociales).

En aquellos casos en los que se 
aprecie suficiente demanda en el 
mercado como para ofrecer estos 
nuevos grados de forma separa-
da –como programas de cuatro 
añosj sería conveniente estu-
diar la posibilidad de ofrecerlos 
como programas profesionales, 
de manera que se comercialicen 
y se construyan sus marcas como 
programas dirigidos a acortar la 
trayectoria entre la universidad y 
el nuevo mundo del trabajo, ad-
quieran el tinte de la exclusividad 
que tan bien funciona en los pro-
gramas que están creciendo en 
toda la universidad y se centren 
de manera clara en el desarro-
llo de las habilidades correspon-
dientes. El grado en People Skills 
(p¾) se prestaría especialmente 
para todo esto.

(or último, el �inistry of 

olleges and -niversities de 
Ontario ha planteado a estas 
instituciones la obligación de 
atender la necesidad que tie-
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menos diez universidades habrían proyectado 
déficits estructurales en sus próximos presu-
puestos. +obre este caso, puede consultar-
se: httpsUººglobalnews.caºnewsº1ÏÁ1¾¹9¹º
ontario�universities�funding�requestº

(1p) Heqco.ca. +e trata de una Agencia del 
Gobierno de Ontario.

(1¹) La única universidad pública creada en 
los últimos años es la Ontario ,ech -niversity, 
fundada en Oshawa en ÁÏÁÁ, y que cuenta 
con algo más de 1Ï.ÏÏÏ estudiantes matricu-
lados en ÁÏÁ1.

(1¸) 2éaseU httpsUººheqco.caºdata�and�resour-
cesºquic��statsº1�1�number�of�applicants�to�
ontario�university�undergraduate�programsº

(18) Véase: httpsUººheqco.caºdata�and�resou-
rcesºquic��statsºÁ�Á�undergraduate�enrol-
ment�in�ontario�universitiesº

(19) HE)
O utiliza la Classification of Ins-
tructions Programs (CIP) de +tatistics 
anada. 
En algunas universidades, además de las 
disciplinas bajo la etiqueta Humanidades, 
se podría considerar que las disciplinas de 
«2isual and (erforming Arts, and 
ommuni-
cation Technologies» corresponderían a una 
versión de las humanidades. +in embargo, 
en otros casos, ha habido un proceso de 
especialización y distinción de las disciplinas 
que ha llevado a la creación o mantenimiento 
de facultades separadas, por ejemplo, de 
�úsica, o de Information and �edia +tudies.

(ÁÏ) Divinity, en el lenguaje de las universida-
des norteamericanas.

(Á1) Hay además dos university colleges 
(Huron y �ing¯s) afiliados a 3estern, ya que 
	rescia -niversity 
ollege ha sido absorbido 
por la universidad según un acuerdo firmado 
en ÁÏÁ¾.

(22) La facultad número doce es la que regula 
y en parte administra, aunque no imparte, 
eso lo hacen las facultades respectivas, los 
Estudios Graduados y (ostdoctorales.

(23) Este crédito se traduce en dos cursos 
de un semestre (Ï,p créditos) o en un curso 
de año entero (1 crédito). +obre este caso, 
puede consultarse en httpsUººwww.uwo.caº
artsºcounsellingºyourÇdegreeºbreadthÇrequi-
rements.html

(Ás) 3estern ofrece los siguientes tipos de 
títulosU Honors 	achelor �egree (s años) 
Honors +pecialization; Honors 	achelor �e-
gree (s años) �ouble �ajor; 	achelor �egree 
(s años) +pecialization; 	achelor �egree (s 
años) �ajor; 	achelor �egree (s años) �ou-
ble �ajor; 	achelor �egree (¾ años) �ajor; 
	achelor �egree (¾ años) �ouble �inor.

(Áp) Las recomendaciones del +enado de la 
universidad para estos cursos incluyen «An 
essay course must normally involve total writ-
ten assignments (essays or other appropriate 

(9) «It includes a set of common courses or 
classes in a breadth of disciplines as well as 
the development of intellectual competencies 
that go beyond specific disciplinary content. 
,he liberal arts purposefully inculcate pro-
blem�solving and analytical s�ills, the ability 
to listen and communicate, and the capacity 
to integrate and make meaning out of con-
tending intellectual and cultural perspectives. 
(h) Liberal arts and science education strives 
to prepare graduates to ma�e wise contribu-
tions to technologically dynamic and cultura-
lly diverse societies. This approach contrasts 
most directly with the dominant method of 
education globally, which is highly specialized 
or technical and explicitly vocational in orien-
tation» (PENPRASE y PICKUS, ÁÏÁ¾, p. 1¹).

(1Ï) El presupuesto de gastos del Gobierno 
de Ontario jque tiene las competencias de 
educación universitaria, pero no las de in-
vestigación, que corresponden al Gobierno 
federalj dedica el ¾9,¾ por 1ÏÏ al sector de 
la +alud, el 1¹,8 por 1ÏÏ a la educación (pri-
maria y secundaria), y el 9,s por 1ÏÏ a Niños 
y +ervicios +ociales y 
omunitarios. Además, 
Otros programas cubren el 19,s por 1ÏÏ. El 
sector universitario recibe el p,9 por 1ÏÏ del 
presupuesto de gastos de Ontario.

(11) 
olleges se refiere, en el contexto ca-
nadiense, a formación profesional y oficios 
(trades).

(1Á) El objetivo del Gobierno es pasar a un 
modelo de financiación menos dependiente 
del número de estudiantes matriculados y 
más basado, hasta un total del ¹Ï por 1ÏÏ 
de la beca, en indicadores de rendimiento.

(13) Este grupo lo conforman los estudiantes 
de Ontario más los estudiantes de otras pro-
vincias y territorios de 
anadá (con diferentes 
matrículas).

(1s) En el momento de redactar este artículo 
Ontario no había fijado una posición respecto 
a lo que haría en el presupuesto de ÁÏÁs�
ÁÏÁp con respecto a las matrículas ni la forma 
en que respondería al informe del «Blue-
*ibbon (anel on (ostsecondary Education 
�inancial +ustainabilityz, disponible en httpsUºº
files.ontario.caºmcu�ensuring�financial�sus-
tainability�for�ontarios�postsecondary�sector�
en�ÁÏÁ¾�11�1s.pdf. Según el informe, «from 
ÁÏÏ8 to ÁÏÁ1, the panel reported, university 
Nominal Operating Grants in the province fell 
from _8,p1s to _8,¾pÏ per studentz, sin tener 
en cuenta la inflación por estudiante. +obre 
este caso, puede consultarse: httpsUººcupe.
caºgovernment�appointed�panel�confirms�
massive�university�underfunding�ontario;
httpsUººuniversityaffairs.caºnewsºnews�articleº
will�ontario�answer�calls�for�increased�postse-
condary�funding�and�tuitionº)

+egún el presidente del 
ouncil of Ontario 
-niversities, habría unos ÁÏ.ÏÏÏ estudiantes 
domésticos no financiados por el Gobierno 
provincial (con una pérdida de 1¸p millones 
de dólares al año para las universidades) y al 

NOTAS 

(1) +olo la capacidad «científicaz de modificar 
el comportamiento de los seres humanos por 
medio de tecnologías digitales se ha visto 
impactada de una manera similar.

(Á) «In a culture li�e ours, long accustomed 
to splitting and dividing things as a means of 
control, it is sometimes a bit of a shoc� to be 
reminded that, in operational and practical 
fact, the medium is the message. » (MCLUHAN, 
199s).

(3) Para un recorrido histórico por la historia 
del pensamiento humanista más allá de 
su trayectoria universitaria y hasta llegar a 
los poshumanismos recientes, véase SARAH

BAKEWELL (ÁÏÁ¾).

(s) «La digitalización no ocurre solo en dis-
positivos y sistemas jasí es como empezój, 
a menos que por sistemas entendamos sis-
temas de realidad, y tampoco se da solo en 
el ámbito de la información, ya que no hay 
separación, no se puede distinguir entre in-
formación digital y realidad. En los procesos 
de digitalización, la información digital es la 
realidad. Por eso, tal como la entendemos ac-
tualmente, la condición humana es condición 
digital» (SUÁREZ, ÁÏÁ¾).

(p) «hthe �ifth 3ave in American higher 
education-a league of colleges and uni-
versities, spearheaded initially by a subset 
of large�scale public research universities, 
unified in their resolve to accelerate positive 
social outcomes through the seamless inte-
gration of world�class �nowledge production 
with cutting�edge technological innovation 
and institutional cultures dedicated to the 
advancement of accessibility to the broadest 
possible demographic representative of the 
socioeconomic diversity of our nationz (CROW

y DABARS, ÁÏÁÏ).

(¹) El análisis sigue la idea de que la digi-
talidad es una economía de la abundancia, 
aunque habría que precisar que tras la abun-
dancia digital en ciertas etapas de la creación 
de valor en cualquier ámbito viene también 
la construcción de nuevas puertas que permi-
ten, en este caso a las plataformas digitales, 
controlar tanto el acceso como el flujo de esa 
abundancia.

(¸) (or ejemplo, Google a través de 
oursera.

(8) En el contexto de las universidades de 
Ontario, 
anadá, el Gobierno provincial 
describe las microcredenciales de la siguiente 
forma: «Micro-credentials are rapid training 
programs offered by postsecondary educa-
tion institutions across the province that can 
help you get the s�ills that employers need. 
Micro-credentials help people retrain and 
upgrade their s�ills to find new employmentz 
Puede consultarse httpsUººwww.ontario.caº
pageºmicro�credentials�ontarios�postsecon-
dary�schools
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de créditos en sus universidades o les sean 
reconocidos los que tomen en el �H+I. +in 
embargo, la mayoría de los asistentes y usua-
rios del �H+I y de la �H ,raining Networ� son 
profesores, no estudiantes, de Humanidades 
que intentan adaptar sus habilidades a la 
nueva situación en sus universidades. (uede 
consultarse en httpsUººdhsi.orgºdh�training�
networ�º

(sp) La aceptación pública de esta realidad 
suele identificarse con la publicación en el 
New Yorker de un artículo de NATHAN HELLER ti-
tulado «,he End of the English �ajorz del Á¸ 
de febrero de ÁÏÁ¾. httpsUººwww.newyor�er.
comºmagazineºÁÏÁ¾ºÏ¾ºÏ¹ºthe�end�of�the�
english-major

(s¹) +obre las dudas acerca del aumento de 
la productividad con la introducción de herra-
mientas de IA generativa, véase SIMON JOHNSON

y DARON ACEMOGLU (ÁÏÁ¾). 

(s¸) �ejo de lado el uso de IA generativa para 
corregir y evaluar trabajos estudiantiles que, 
aunque casi siempre se cita entre las activida-
des que menos gustan a los profesores, a la 
vez su desprendimiento de las funciones bá-
sicas de la enseñanza parece producir todavía 
una crisis de identidad.

(s8) *espectivamente de Lin�edln y �obs for 
the Future. Véase en httpsUººwww.lin�edin.
comºpostsºlin�edin�economic�graphÇprepa-
ring�the�wor�force�for�generative�ai�activity�
¸1ÏÏ1¸1¹s¾s¾9¸¾s¸8¹�19¸u

(s9) El informe, publicado en agosto de ÁÏÁ¾ 
se basa en el trabajo del Lin�edIn Economic 
Graph. �icrosoft, que es el principal inversor 
de OpenAI es también el dueño de Lin�edIn. 
La metodología para la elaboración del infor-
me se basa tanto en una serie de preguntas a 

harG(, como en el uso de las etiquetas de 
los usuarios de Lin�edIn.

(pÏ) Bachelor in Humanities y Dual Degree 
in Business Administration and Humanities. 
Véase en: httpsUººwww.ie.eduºschool�of�
humanitiesº

(p1) La introducción de programas simila-
res, por ejemplo en �iseño Interactivo, ha 
resultado en un gran éxito de matrículas en 
universidades como Eafit, en 
olombia. 

(pÁ) El nombre o marca del grado ha de 
reflejar su objetivo, que es preparar a los 
estudiantes para la evolución y el futuro del 
trabajo.

(p¾) «(reparing the 3or�force for Generative 
AIz, p. 11. 2éase en httpsUººwww.lin�edin.
comºpostsºlin�edin�economic�graphÇprepa-
ring�the�wor�force�for�generative�ai�activity�
¸1ÏÏ1¸1¹s¾s¾9¸¾s¸8¹�19¸u

(ps) �esarrollar y presentar un Professional 
Masters in People Skills sería una prioridad 
inmediata de cualquier proceso de transfor-
mación. 

¹.¹s¹ en ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾, pero no los estudiantes 
de los university colleges afiliados a 3estern, 
algunos de los cuales toman cursos en la uni-
versidad y cuyos programas pueden competir 
a veces con los de la Artes y Humanidades. 
Los datos pueden consultarse en httpsUºº
www.ipb.uwo.caºdocumentsºÁÏÁ¾ÇfiveÇ
yearÇenrolmentÇcomparison.pdf

(38) Todos los departamentos de la Facultad 
de 
iencias +ociales han experimentado 
considerables descensos en sus matrículas 
en la última década, excepto Psicología que 
mantiene una actividad más que saludable, 
y Gestión y Estudios de la Organización 
(�anagement and Organization +tudies), 
que sigue creciendo cada año desde hace 
más de una década.

(¾9) Es posible que la caída del muro de 
	erlín haya marcado un momento en el 
que la ideología occidental basada en las 
reformulaciones humanísticas del siglo 44 y 
los conceptos de libertad y autonomía per-
sonal se quedase sin rival ideológico y, por 
consiguiente, hubiese perdido una de sus 
funciones sociales más importantes desde la 
II Guerra �undial.

(sÏ) (sicología ha gozado históricamente 
de grandes matriculaciones en 3estern y 
el interés por la Neurociencia, así como las 
inversiones continuadas en infraestructura 
e investigación en esta área han surtido los 
efectos deseados.

(s1) En algunos casos, ciertas titulaciones 
de primer nivel se convierten en puerta de 
acceso a Medicina.

(sÁ) +egún un estudio reciente, el número 
de estudiantes matriculados en EE. --. en 
titulaciones de ciencias de la computación 
y tecnologías de la información subió un s1 
por 1ÏÏ entre ÁÏ18 y ÁÏÁ¾, mientras que las 
matrículas en programas de humanidades 
descendieron de manera radical. +obre este 
caso, puede consultarse en httpsUººwww.nyti-
mes.comºÁÏÁsºÏÁº1sºopinionºai�economy�
jobs�colleges.html¨search*esult(ositionk1

(s¾) +igue siendo uno de los cursos estrella 
en ÁÏÁs debido a la conexión que establece 
con métodos en este caso digitales (4�L, 
Extensible �ar�up Language), de la �ilología 
y del análisis literario de textos, en este caso 
digitales o digitalizados. Puede consultarse 
en httpsUººdhsi.orgºon�campus�coursesÁÏÁsº. 
En el verano de ÁÏÁs el �H+I ofrece un total 
de s¾ cursos en un período de dos semanas.

(ss) La red mundial de proyectos asocia-
dos en su �H ,raining Networ� incluye �H 
�ownunder; �igital �itford 
oding +chool; 
�H+ID�LA; �H+I,EDOttawa; �HDGuelph; 
HIL,; �HDOxford; �HDLeipzig; �H 	eirut; 
E�I*O� �H; and 7I�DGraz. Además, el 
grupo ha colaborado en la creación de un 

anadian 
ertificate in �igital Humanities, 
al que pueden optar estudiantes de univer-
sidades canadienses que reciban una serie 

prose composition, excluding examinations) 
as followsU �ull course (1ÏÏÏ to 1999)U at 
least ¾ÏÏÏ words; Half course (1ÏÏÏ to 
1999)U at least 1pÏÏ words; �ull course (ÁÏÏÏ 
and above)U at least pÏÏÏ words; Half course 
(ÁÏÏÏ and above)U at least ÁpÏÏ words, and 
must be so structured that the student is re-
quired to demonstrate competence in essay 
writing to pass the coursez. +obre este caso, 
puede consultarse en httpsUººwww.uwo.
caºunivsecºpdfºacademicÇpoliciesºregistra-
tionÇprogressionÇgradºcoursenumbering.pdf

(Á¹) El presupuesto de capital funciona con 
otras reglas, mientras que el de investigación 
depende, en gran medida aunque no de 
forma exclusiva, de las becas que investi-
gadores individuales puedan conseguir en 
competiciones nacionales regidas por cada 
una de las tres agencias sectoriales de inves-
tigación del Gobierno federal, algunas becas 
provinciales, contratos con empresas y, en su 
caso, becas para la infraestructura y el mate-
rial de laboratorios, etc.

(Á¸) Los programas profesionales de pos-
grado se financian exclusivamente con las 
matrículas de los estudiantes.

(28) El llamado tenure de las carreras acadé-
micas en las universidades norteamericanas.

(Á9) �e momento, su uso no se recomienda y 
la universidad deja a cada profesor la decisión 
acerca de su prohibición o no en sus propios 
cursos.

(¾Ï) (or otra parte, la irrupción de esta tec-
nología se presenta como una nueva oportu-
nidad de renacimiento de las humanidades, 
como en el caso de CHRISTIAN MADSBJERG (ÁÏ1¸).

(¾1) 3estern �ataboo� ÁÏÁ¾. �isponible en 
httpsUººwww.uwo.caºipbºdataboo�º Office 
of Institutional 	udgeting and (lanning, 
3estern -niversity.

(32) Estos datos se refieren a estudiantes 
matriculados desde el primer año hasta el 
cuarto. 
onsulta disponible en httpsUººwww.
uwo.caºipbºdataboo�ºÏsºauartbÏs.html

(33) Aquellos estudiantes que han decla-
rado su facultad de origen al llegar a la 
universidad.

(¾s) Los datos son de todos los estudiantes 
matriculados en programas de los departa-
mentos respectivos.

(¾p) El �epartamento de �ilm +tudies desa-
pareció como una unidad académica inde-
pendiente en ÁÏ1s�ÁÏ1p y sus integrantes se 
integraron en otros departamentos, funda-
mentalmente en Literatura Inglesa.

(¾¹) En paréntesis, estudiantes matriculados 
en titulaciones de cuatro años.

(¾¸) Estas cifras incluyen los estudiantes de 
posgrado, que eran p.911 en ÁÏ18�ÁÏ19 y 
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